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    La muerte de un padre. La venganza de un hijo.


    Boba Fett se está volviendo uno de los cazarrecompensas más hábiles de la galaxia. Tras sobrevivir a su lucha mortal con el temible General Grievous, existe un premio que quiere por encima de cualquier otro: Mace Windu, el Jedi que mató a su padre.


    Cuando el destino y Anakin Skywalker traen a Boba Fett al planeta ciudad de Coruscant, Boba se sumerge en su submundo y se arma para el mayor enfrentamiento de su joven vida.


    Boba Fett aprovecha su única oportunidad de vengarse: es el cazarrecompensas contra el Jedi.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Capítulo 1


  La muerte es silencio: eterno, oscuro, descolorido, sin forma ni sentido.


  Boba Fett había observado a su padre Jango Fett, morir, asesinado por el odiado Jedi Mace Windu. En aquel momento Boba había sentido dolor y rabia. En los años que siguieron, sintió dolor, el dolor sordo y constante de perder a su padre. Era un dolor que había retrocedido un poco en los últimos años. Pero nunca había desaparecido.


  La única cosa que Boba nunca había sentido, ni siquiera se había permitido imaginar, era lo que se sentiría en realidad al morir. Nunca había creído que experimentaría la muerte de primera mano…


  Pero ahora Boba Fett estaba muerto.


  Su forma inmóvil estaba en un oscuro y retorcido túnel dentro de Mazariyan, la fortaleza inmensa y laberíntica del genio tecnológico y separatista Wat Tambor. Fuera de los muros de la ciudadela, rabiaba una feroz batalla. El poder de las tropas robóticas de Wat Tambor era masivo contra los menguantes recursos de la República, encabezados por la General Jedi Glynn-Beti. Los muros de Mazariyan se estremecían bajo los repetidos bombardeos de las tropas de la República. Aparecían grietas en el suelo, sólo para ser reparadas inmediatamente por nanotecnología microscópica. El techo sobre el cuerpo sin vida de Boba comenzó a resquebrajarse. Una sustancia espesa, como mucosa, comenzó a gotear, el líquido de derivación orgánica era usado para impulsar a las enormes máquinas de Wat Tambor.


  Si Boba estuviera vivo, habría sabido que esto era una mala señal. La República había atravesado las defensas externas de Mazariyan. La fortaleza viviente había sido tan gravemente dañada que estaba perdiendo la capacidad de repararse a sí misma, con la suficiente rapidez, como para sobrevivir al asalto de la República.


  Pero Boba no sabía nada de esto. Boba estaba muerto, o eso parecía. A pocos milímetros de su fría mano había un pequeño grupo de pálidos hongos xabar. El hongo producía una toxina paralizante. El efecto de la toxina, afortunadamente, no era permanente. En todos los aspectos, alguien bajo su influencia parecería estar muerto. Boba había alcanzado el hongo, en un último esfuerzo, para salvarse a sí mismo de un encuentro fatal con el terrible Grievous, el general, parcialmente droide, del ejército separatista.


  Pero ahora parecía que el esfuerzo desesperado de Boba podría haber fracasado…


  Capítulo 2


  —Ahí está. —Una voz plana y sin sentimiento sonó por el oscuro pasillo—. El cadáver del infiltrado.


  —Excelente —resonó una segunda voz, en el túnel vacío—. Carroña humana. No deberíamos perder nuestros recursos con él. No es de ninguna utilidad para nosotros. Deberíamos dejar que se pudra.


  —Eso iría contra las órdenes. Wat Tambor dijo que tenía que ser incinerado. No debe quedar ninguna evidencia de que alguna vez estuvo aquí.


  Dos figuras delgadas caminaban por el túnel y se acercaban al cuerpo inmóvil de Boba, un par de droides trabajadores PK-4. Éstos no eran droides de batalla, Wat Tambor había ordenado a aquéllos que defendieran Mazariyan. Sólo una esquelética fuerza de droides trabajadores y de reparación permanecían dentro.


  Pero incluso ellos saldrían pronto…


  ¡KKKKAAARROOOOOW!


  Los droides trabajadores se detuvieron cuando la fortaleza entera se sacudió. La grieta en el techo se hizo más amplia. Cayó más líquido frio y espeso, sobre el casco de Boba. Se filtró por debajo del borde del visor, sobre su piel. Su tacto era frío, gélido, extendiéndose, como dedos fríos, por la mejilla de Boba.


  Por primera vez desde que le dieron por muerto, Boba sintió algo.


  ¿Padre?


  En lo profundo de la mente de Boba, una chispa de conciencia brilló. No podía moverse ni hablar.


  Pero podía sentir. Las sensaciones fueron volviendo lentamente a su cuerpo inerte. Otra explosión sacudió la fortaleza de Wat Tambor. La pringue protoplasmática aumentó de donde el techo se había hecho pedazos. Mientras los PK-4 estaban detenidos, esperando a que la explosión disminuyera, goteó más flujo helado sobre la mano enguantada de Boba. Parte de ello cubrió el trozo de piel desnuda que había quedado deliberadamente expuesta al hongo xabar.


  Y ahora, ese toque helado, provocó una reacción en cadena dentro del cerebro de Boba.


  La memoria ardió a través de él. No podía parpadear ni hablar, pero podía recordar. El tacto frío del flujo orgánico se convirtió en el roce de la mano de Jango en su mejilla. Como si despertase de un sueño, recordaba el rostro de su padre. Entonces el sueño se convirtió en pesadilla cuando recordó la muerte de su padre. Gimió.


  Boba Fett estaba recuperando la memoria.


  La memoria, la conciencia…


  ¡Y la vida!


  Mazariyan, pensó aturdido. La batalla… Grievous… Wat Tambor…


  —Debemos apresurarnos. —Los droides estaban por encima del cuerpo de Boba. Ahogó un gemido rápidamente cuando uno de los droides le empujó. Su cabeza insectoide giró para mirar al cazador de recompensas—. Wat Tambor no quiere ninguna evidencia de que un espía consiguió entrar.


  Toda la fortaleza se sacudió una vez más.


  —¡Otra explosión! ¡No perdamos más tiempo! —El segundo droide se inclinó. Sus manos, con servoagarres, se deslizaron toscamente por debajo de los brazos de Boba.


  ¡Agggghhhhhh! Boba quería gritar por el dolor. Cuando la memoria le inundó, también lo hicieron las sensaciones… principalmente el dolor. El último golpe de Grievous había penetrado en la armadura de Boba. Podía sentir donde la armadura se había destrozado tras el impacto del rayo de energía, dejando al descubierto su hombro.


  El golpe no había sido fatal. Pero el dolor era insoportable. Afortunadamente, no había gritado. Los droides seguían pensando que estaba muerto.


  ¡En absoluto! Boba podía sentir sus pulmones expandirse a medida que tomaban aire. Podía sentir los servoagarres de los droides apretándole. Era alto y musculoso, y la armadura le añadía corpulencia.


  Pero los droides lo levantaron entre ellos sin esfuerzo, bruscamente, como si no fuera más que un saco de basura. O combustible para el horno de Wat Tambor…


  Lo cual, para ellos, es lo que era.


  Agh, pensó Boba, apretando los dientes. Definitivamente podía sentir dolor.


  Y podía ver.


  —El incinerador ha estado atareado hoy —comentó uno de los droides, mientras echaron a andar rápidamente por el túnel—. Hay mucha materia orgánica para alimentarlo.


  —Escoria humana —replicó el segundo droide. Tropezaron cuando otra explosión sacudió a la fortaleza.


  Boba parpadeó. Lo bueno es que todavía tengo el casco puesto, pensó. De lo contrario, podrían notar que mis ojos están abiertos.


  Trató de orientarse cuando los droides le llevaron abajo, muy abajo, a través de una serie de pasajes largos y serpenteantes. Lúmenes resplandecientes mostraban donde las paredes de la fortaleza habían sufrido daños considerables por el asalto de la República. Había droides destrozados por todas partes, así como brillantes montones de metal fundido.


  Me pregunto ahora quién tiene la ventaja, pensó Boba. Odiaba a los Jedi, pero la General Glynn-Beti le había ayudado a entrar en Mazariyan. Lo último que Boba había visto de la batalla, fue que las tropas de la República estaban presentando buena batalla a los separatistas. Si las fuerzas de Wat Tambor habían sido debilitadas en la batalla, sería mucho más fácil para Boba escapar y encontrar la forma de regresar a su nave, el Esclavo I.


  Pero primero, ¡tenía que evitar ser arrojado al horno de Wat Tambor!


  Se arriesgó y flexionó una de las manos. Su fuerza estaba regresando. Cuando lo hizo, el dolor del golpe de Grievous comenzó a disminuir.


  Mi armadura debe haber absorbido la mayor parte del golpe, pensó Boba agradecido. Podía sentirse más fuerte y más alerta. Suponía un verdadero esfuerzo no moverse y atacar a los droides.


  Pero aunque las sensaciones iban volviendo lentamente a su cuerpo, todavía se sentía un poco mareado. Sus reflejos no eran tan agudos como deberían ser.


  Y no tenía ni idea de qué, o quién, podría encontrar dentro de la fortaleza.


  Mejor esperar… pensó.


  —Por aquí —anunció uno de los droides. Boba se esforzó al máximo para no moverse, cuando ellos hicieron un giro repentino y comenzaron a descender por una pendiente escarpada. La oscuridad adquirió un inconfundible matiz rojizo. Dentro de su armadura mandaloriana, Boba comenzó a sudar.


  La buena noticia es que me he recuperado bastante de ese hongo como para sentir el calor, pensó divertidamente desalentado. ¿La mala noticia? ¡Esto debe ser el incinerador!


  A su alrededor, todo brillaba como si estuviera fundido. Los miembros, plateados y brillantes, de los droides llameaban carmesíes y dorados. El calor era intenso y doloroso. Un ligero ajuste en el sistema de enfriamiento termostático de su armadura podría aliviarle, pero Boba no se atrevía a moverse para cambiarlo.


  Al menos, todavía no. Giró la cabeza ligeramente, rezando para que el casco ocultara cualquier movimiento aparente, a sus captores droides. Parecieron no darse cuenta.


  —Wat Tambor va a marcharse dentro de poco —dijo, con voz plana, uno de los droides—. Desea ser informado cuando el espía sea eliminado.


  —La eliminación es inminente —respondió el otro droide.


  Boba miró fijamente a través del visor del casco como los droides le llevaban en los últimos pasos hacia su destino. Estaban en una sala grande, casi sin aire, desprovista de cualquier equipo o mobiliario. A pocos metros brillaba un cuadrado de luz incandescente, cegador y aparentemente tan caliente como un sol. El calor irradiaba de él en brillantes ondas. Una cinta transportadora, la única maquinaria de la sala, se movía lentamente hacia la apertura del incinerador.


  Demasiado caliente como para tocarla pensó Boba. El sudor corría por su rostro, picándole los ojos. No podía moverse para limpiarlo. Por debajo de él, los droides se detuvieron. Sus servoagarres permanecían en su lugar, sujetando a Boba por encima de sus cabezas. Respiró profundamente, luego apretó los músculos hasta que su cuerpo estuvo tenso.


  Tengo que arriesgarme, ¡espero que no se den cuenta!


  Los droides seguían sin darse cuenta. Frente a ellos la banda transportadora se movía lenta y constantemente, hacia el incinerador.


  Y ahora Boba podía ver otras formas en ella. Trozos destrozados de metal y plastiacero, todo lo que quedaba de droides dañados y, lo que perturbó a Boba, un montón de armaduras sin vida, carne y armamento carbonizado.


  Clones, pensó y sintió una puñalada mezclada de pena y terror. Los cascos cubrían sus rostros, pero Boba sabía lo que vería si les quitaban las armaduras…


  La cara de su padre Jango. Su propia cara… Jango había sido la plantilla de la cual todos los clones habían sido construidos. Incluido Boba, el único clon inalterado.


  —¿Vamos a conservar la armadura y el casco? —preguntó uno de los droides mientras levantaba a Boba. Su servoagarre tiraba del cinturón de armas—. Éstos no son orgánicos. Y son de gran calidad.


  ¡Por supuesto que lo son! Boba rechinó los dientes. Requirió cada pedazo de su fuerza de voluntad evitar lanzarse a los droides; pero seguían agarrándolo demasiado fuerte. Tengo que esperar hasta el último momento posible…


  —Nuestras órdenes eran deshacernos de él completamente —declaró el segundo droide—. Ya es hora de volver y dar nuestro informe.


  El servoagarre del primer droide se retrajo. Boba se permitió un silencioso suspiro de alivio. Se sintió elevarse hacia arriba, hasta que fue colocado directamente sobre la cinta transportadora. La boca del incinerador estaba lo suficientemente cerca que pudo sentir su calor a través de sus botas reforzadas. Miró, y vio como el transportador arrastró a uno de los clones sin vida a la abertura del horno. Por un instante, el cuerpo vestido de gris pareció flotar en el aire, una silueta negra contra unas llamas blancas y doradas. Hubo una llamarada de color escarlata, un hilo de humo negro y desapareció.


  ¡Nada podría soportar ese calor! Boba respiró profundamente. El aire era tan caliente como inhalar lava fundida.


  Boba pensó en todas las cosas que todavía no había hecho. Los votos que había hecho: convertirse en el mayor cazador de recompensas que la galaxia nunca hubiese conocido y vengarse del Jedi que había matado a Jango Fett.


  Se prometió así mismo una vez más que estas cosas se verían cumplidas.


  —Preparado —dijo uno de los droides.


  —Preparado —acordó su compañero. Sin ningún ruido, arrojaron a Boba hacia la cinta.


  Durante un momento flotó en el aire, flácido como las cosas muertas debajo de él. Luego, con un gemido mudo, Boba se enderezó lanzándose hacia los droides. Con un satisfactorio ¡thunk!, sus botas alcanzaron las cabezas de los droides. Los derribó, y Boba aterrizó detrás de ellos antes de que pudieran recuperarse.


  Que bien que estos droides trabajadores estén desarmados.


  —¡Alerta a Wat Tambor! —ordenó uno de ellos. Sus fotorreceptores insectoides destellearon del verde al rojo cuando miraron detenidamente a Boba—. Se ha producido una infracción en el Nivel Tres. La materia orgánica se ha reanimado. Solicitamos refuerzos inmediata…


  —¡Esa es tu última petición! —gritó Boba.


  Sacó el blaster, tambaleándose ligeramente. ¡Todavía vacilante por la toxina! Se controló a sí mismo, nivelando el disparo que lanzó al primer androide, que cayó hacia atrás sobre la cinta transportadora. El segundo se giró. También estaba desarmado, pero Boba pudo escuchar una ráfaga de estática cuando intentó enviar una señal de alarma por el vocalizador.


  —¡Seguro que las cosas se van a calentar por aquí! —Boba empujó al segundo droide. Se derrumbó contra un lateral de la cinta transportadora. Antes de que pudiera moverse de nuevo, Boba le disparó. Restos de plastiacero y sensores llovieron sobre la cinta transportadora, cuando el primer droide fue llevado al interior del horno—. Creo que es hora de marcharme…


  Metió el blaster en el cinturón y se volvió. Detrás de él había una abertura.


  Debí llegar por aquí. Sonó una estridente alarma. Y parece que lo mejor es que me vaya… ¡ya!


  Corrió a través de la abertura hacia un pasaje estrecho. Un trueno sordo vino de fuera. Debajo de él, el suelo se sacudió. Boba miró a su alrededor, pero no vio señales de vida en ningún lugar; sólo montones de escombros, donde el fuego de la República había dañado los muros de la fortaleza. El pasaje iba sólo en una dirección, por lo que comenzó a correr rápidamente, con una mano enguantada descansando ligeramente sobre el blaster.


  Tengo que encontrar a Wat Tambor, pensó con sombría determinación. Si se escapase…


  Boba apartó rápidamente ese pensamiento a un lado. Había sido enviado a Xagobah para capturar a Wat Tambor y llevarlo de vuelta a Jabba el Hutt, vivo o muerto.


  El fracaso no era una opción.


  Capítulo 3


  Boba no tenía idea de cómo encontrar la forma de salir de la fortaleza de Wat Tambor, y mucho menos de como encontrar al capataz de la separatista Tecno Unión antes de huir de Xagobah. Continuó por el pasaje, que se retorcía y giraba, subiendo gradualmente hacia uno de los niveles superiores de Mazariyan. Dio la bienvenida al aire frío que fluía a su paso, y Boba inhaló agradecido.


  Nunca sabes cuánto echas de menos respirar hasta que estás muerto, pensó irónicamente.


  Llegó a un punto donde el túnel se bifurcaba. Hizo una pausa. Era más fácil respirar ahora; más fácil hacerlo todo. Las toxinas del xabar habían desaparecido finalmente.


  Pero Boba no podía culpar de todo a la toxina. Inspeccionó la armadura y observó donde había quedado dañada por el asalto de Grievous. Cuando pasó una mano por el brazo hizo una mueca.


  Esa fue una de las malas, pensó. Una herida superficial; pero el armamento y los sables de luz de Grievous habrían logrado atravesar la armadura mandaloriana. Será mejor que me asegure de arreglar…


  ¡KARAM!


  Con un grito Boba cayó hacia atrás. Un calor cegador le envolvió. Con una mano agarró el blaster, moviéndose con cuidado para ver lo que había sucedido.


  Un lado entero de la fortaleza había desaparecido. Donde, hacía un momento, había estado el curvado muro del túnel, ahora sólo había aire, un anillo quemado de roca, metal y la viscosa masa orgánica que Wat Tambor había desarrollado con bioingeniería, a partir de los hongos nativos de Xagobah. Con cautela, Boba se acercó a la apertura y se asomó.


  Por debajo de él, todo era caos. Habían penetrado en la entrada principal de Mazariyan. Los soldados clon irrumpían a través de un enorme agujero abierto, donde todavía se alzaba humo de sus bordes.


  —Guau —dijo Boba con admiración—. ¡Esa fue la explosión que sentí en el túnel! La República debe haber utilizado un detonador termal para abrirse camino. Chico, ¡me encantaría tener uno de esos en mis manos!


  Miró hacia abajo, donde los soldados clon corrían entre la fortaleza y un AT-TE (un Ejecutor Táctico Todo Terreno de la República)[1]. Una nube de humo flotaba por encima del suelo, mezclándose con las esporas de color púrpura que impregnaban la atmósfera de Xagobah. Al borde del claro que rodeaba Mazariyan, los malogrados árboles malvil rezumaban y ardían. Las llamas lamían un inmenso droide Hailfire en ruinas. Había droides araña y droides de batalla destruidos. Los restos carbonizados de un droide torreta Fromm estaban esparcidos por el suelo, como una pequeña ciudad en ruinas. Unos acosados droides de batalla se abrían camino a través del campo de batalla, disparando sin cesar cuando los clones se precipitaron hacia ellos superándoles.


  Estaba claro que la República tenía ahora la sartén por el mango.


  —Wat Tambor tiene que haber dado la orden de retirada —murmuró Boba—. Vino aquí para reagruparse tras escapar de la República. Ahora que Glynn-Beti lo ha rastreado a su guarida, no tiene ninguna razón para quedarse.


  Boba estiró el cuello para mirar al cielo. Efectivamente, aerospeeders e incluso algunos cazas Jedi se entrecruzaban en la neblina violeta, como si buscaran a alguien.


  Wat Tambor, pensó Boba. ¡Mejor será que no lo encuentren antes que yo!


  Una repentina ráfaga de fuego láser rebotó desde la pared en ruinas junto a él. Boba se metió de nuevo en el agujero abierto.


  —¡Eso estuvo demasiado cerca!


  Se asomó. Mucho más abajo, un soldado clon estaba apuntando a donde había estado Boba hacía tan sólo unos segundos. Antes de que el soldado pudiera alertar a los demás de su presencia, Boba sacó su arma y le devolvió el disparo a través del humo. El soldado clon cayó, con un agujero ennegrecido donde antes había estado el pecho.


  —Es hora de volver al Esclavo I —dijo Boba. Alcanzó a tocar un objeto pequeño y cuadrado enganchado en su cinturón de armas. Como medida de precaución, había dejado la mochila cohete principal en la nave. Pero aún tenía su lanzador de cables.


  Cosa buena, también. Es un descenso muy, muy largo.


  Se acercó con cautela hacia el borde de la pared destrozada. Abajo, las tropas de la República seguían arremolinándose en el campo de batalla. Aunque la mayoría de los clones parecían estar dejando ahora la fortaleza, dirigiéndose a los transportes de tropas. Boba se protegió los ojos, ajustándose el casco, para poder concentrarse mejor a través del humo y la bruma de esporas.


  —Allí. —Su mano enguantada apuñaló al aire—. Ese es el aerospeeder de Glynn-Beti…


  Observó cuando la general Jedi condujo la nave cerca del AT-TE en el borde del claro. Glynn-Beti le había ayudado anteriormente en Xagobah, después de que Boba hubiera salvado a Ulu Ulix, su joven e imprudente aprendiz, de una muerte segura.


  Pero Boba sabía bien que ahora no podía esperar misericordia alguna por parte de ella. Y el mero pensamiento sobre los Jedi, hacía que la tripa de Boba apretara con rabia.


  Mace Windu, esa escoria Jedi, asesinó a mi padre, pensó. Miró al cadáver del soldado clon que había matado en defensa propia hacía unos minutos. El casco del clon había rodado de su rostro inerte.


  La cara de Jango Fett.


  La expresión de Boba se ensombreció. Miró fijamente al AT-TE. La figura diminuta de la General Glynn-Beti había desmontado del aerospeeder y ahora se aproximaba al vehículo.


  —Estará dando órdenes a la tripulación —dijo Boba—. Ahora es mi oportunidad…


  Levantando ligeramente sus brazos, saltó de la pared de la fortaleza y lanzó el cable, enganchándolo a un árbol lejano. La tierra se precipitó hacia él. Pudo oler el metal ardiendo y el hedor de los hongos carbonizados. El viento y el humo destellaban por delante de él cuando Boba Fett se balanceaba por encima del campo de batalla, en dirección al bosque que ocultaba su nave y… ¡la libertad!


  Capítulo 4


  —¡Allí! —Desde el suelo, muy por debajo de Boba, llegó un grito repentino—. ¡Un espía! ¡Disparadle!


  Boba se giró para mirar hacia abajo. Un grupo de soldados clon estaba corriendo desde el AT-TE, señalándole, mientras desenfundaban las armas.


  Esta mochila cohete secundaria sólo es buena para un sprint corto. ¡No puedo perder tiempo disparándoles!, pensó Boba con pesar. Ajustó la mochila cohete a toda potencia para atravesar el aire, el fuego de los blasters resonaba en sus talones. Sólo a unos pocos metros por delante de él estaba el bosque de inmensos árboles parecidos a setas. Ahora, si sólo pudiera ponerme a cubierto…


  Una llamarada de fuego láser desgarró los árboles más cercanos a él. Cayeron residuos y limo de hongos sobre Boba cuando se dirigía bajo el dosel. Cuando las sombras violetas se cernieron a su alrededor, tomó su propio blaster y dándose la vuelta, lanzó una descarga repentina hacia el suelo. Dos de los soldados clon cayeron. El otro corrió hacia el bosque, sólo para detenerse abruptamente cuando una clara voz se hizo eco desde el AT-TE.


  —¡Alto el fuego!


  Boba se agarró a la rama de un árbol malvil y se balanceó sobre ella, recuperando el aliento. Miró hacia abajo y vio a los clones volviendo al AT-TE. Una pequeña figura uniformada miraba fijamente al bosque. Incluso desde esta distancia, Boba podía sentir la fuerza de Glynn-Beti atravesándole con la mirada. Devolvió la mirada, audaz y sin miedo, entonces se dio la vuelta y usó la mochila cohete para volver al nivel del suelo.


  —Justo a tiempo —dijo cuando tocó tierra. Oyó el zumbido familiar de la célula auxiliar de combustible, de la mochila cohete, expirando. La apagó y, manteniendo el blaster en la mano, comenzó a correr. Su hombro le dolía por la herida de Grievous, pero ignoró el dolor.


  Tengo que embarcar antes de que lo haga Wat Tambor…


  El bosque era una masa enredada de hongos y cepas viscosas. Boba caminó con cuidado entre los árboles, con el arma en ristre. De vez en cuando miraba sobre su hombro buscando señales de persecución.


  Pero no vio a nadie. Debe haber un éxodo masivo de este lugar, pensó. De la República y de los separatistas por igual. Eso significa que Xagobah finalmente será devuelto a los xamsters…


  Boba sintió una pequeña oleada de alivio, recordando al nativo de Xagobah que le había ayudado, cuando llegó por primera vez al planeta. Los amables xamsters habían sufrido bajo el reino de Wat Tambor, porque fueron asesinados en el acto o forzados a luchar contra la República. Ahora, por fin, serían libres de nuevo.


  Tras unos minutos Boba redujo la velocidad. A su alrededor, los árboles malvil crecían fuertes, sin daños por la guerra. En algún lugar, detrás de estas enormes plantas con forma de seta, el Esclavo I esperaba, oculto por el dispositivo de camuflaje.


  Boba se detuvo, atento a sonidos de persecución.


  Nada. Pulsó el sensor de su cinturón de armas, para desactivar el dispositivo de camuflaje. Sonó un ligero zumbido. A continuación, las elegantes líneas de su nave tomaron forma en el pequeño claro delante de él. Boba se permitió una extraña sonrisa.


  —Que bueno verte de nuevo —murmuró.


  Caminó lentamente alrededor del Esclavo I, inspeccionando la nave para detectar cualquier signo de daño. Pero el Esclavo I lo había pasado mejor en Xagobah que Boba. Comprobó el lanzador de misiles bajo el panel oculto y se aseguró que los cañones blaster no estuvieran afectados por la húmeda atmósfera de Xagobah. Luego, miró rápidamente a su alrededor para asegurarse de que no estaba siendo observado, y subió a la nave.


  En el interior, todo estaba como lo había dejado. Se quitó el casco y lo puso junto a la consola de control. Luego cogió un botiquín y se colocó un dermovendaje sobre el hombro herido. Las reparaciones de la armadura tendrían que esperar. Se deslizó en la consola de la cabina y se preparó para partir. Cuando los motores del Esclavo I volvieron a la vida, Boba hizo una exploración rápida en la computadora de seguimiento. Un conjunto de coordenadas apareció en la pantalla, junto con la imagen de un transporte de la clase interestelar Hardcell…


  La nave de Wat Tambor.


  —¡Te pillé! —gritó Boba en señal de triunfo. Más información apareció en el monitor:


  NAVÍO REGISTRADO EN LA TECNO UNIÓN. PARTIDA INMINENTE DEL NAVÍO.


  —Hora de irse —dijo Boba. Programó el dispositivo de seguimiento del Esclavo I para monitorear a la nave de Tambor, a continuación, activó los propulsores. Como una flecha despedida de un arco tensado, el Esclavo I surcó el aire. La turbia atmósfera de Xagobah rodeaba la nave, pero la imagen parpadeante de la nave de Wat Tambor brillaba claramente en la pantalla del ordenador. En cuestión de segundos, el Esclavo I había salido de la atmósfera y había entrado en la familiar oscuridad, salpicada por estrellas, del espacio.


  Detrás de la consola de control, Boba miraba con determinación al océano de estrellas. Observó la masa estacionaria que era el transporte de tropas de la República, y un solitario destello de luz parecido a un faro: la nave de Wat Tambor.


  —No te molestes intentando huir —dijo mientras el Esclavo I salía disparado persiguiendo a la nave—. No tienes escapatoria.


  


  La nave de Wat Tambor estaba diseñada para el transporte interestelar, no para la batalla. Eso le daba la ventaja a Boba… o al menos eso pensó. Tenía al navío del capataz de la Tecno Unión en el punto de mira, por lo que acercó el Esclavo I todo lo que pudo antes de disparar.


  ¡BLAAAAAMMM!


  Uno de los cañones láser de Boba liberó su carga: dos grandes ráfagas de energía atómica comprimida.


  —Lo siento, Jabba —se jactó Boba—. Dijiste vivo o muerto, pero parece que vas a tener que conformarte con muerto…


  Giró el Esclavo I a un lado, con la esperanza de tener una mejor vista de la destrucción de Wat Tambor. Pero el astuto capataz no había pasado todos esos años en la Tecno Unión en balde. Boba se quedó consternado, un brillante escudo deflector, similar a una vasta nube, pareció engullir al navío de Tambor. Al mismo tiempo, un resplandeciente misil de conmoción, de elegante diseño, surgió del transporte. Un momento después, un segundo misil lo siguió. El sensor de seguimiento del primer misil le dirigía a toda velocidad hacia el rayo de energía de Boba. Hubo un destello cegador, cuando impactó, y Boba murmuró. Las ondas de conmoción recorrieron las profundidades del espacio. El Esclavo I se estremeció.


  Pero Boba no perdió el tiempo enfadándose o lamentándolo. Los sensores de seguimiento del segundo misil estaban fijados en el Esclavo I, el misil estaba dirigiéndose directamente hacia él. El Esclavo I se movió hacia arriba y a los lados. El misil se desvió y continuó. Antes de que pudiera impactar a su objetivo, Boba soltó una andanada con los cañones blaster.


  —¿Qué te parece esto, Tambor? —desafió.


  Oyó satisfecho el thnnk del impacto. Nanosegundos más tarde, el misil implosionó.


  ¡Pero había más fuego enemigo en camino! Boba retiró el Esclavo I a una mejor posición de disparo, y luego atacó la nave enemiga.


  —Si sólo pudiera debilitar su escudo deflector —dijo Boba, inclinándose adelante sobre la consola, cuando apuntó y disparó—. ¡Luego, le daré el golpe final!


  La energía se arremolinó, palpitando y extendiéndose alrededor de la nave de Wat Tambor. Nuevos disparos en represalia resonaron alrededor del Esclavo I, pero Boba iba demasiado rápido…


  ¡KARRAAM!


  Un disparo de Wat Tambor consiguió impactar, sacudiendo toda la nave y penetrando el escudo defensivo de Boba. Miró rápidamente en el monitor, no vio nada grave. Su cara se tensó furiosa cuando elevó el Esclavo I hacia la nave enemiga. Esperó hasta el último momento posible, entonces disparó.


  ¡BLAM!


  ¡Impacto! Boba vitoreó cuando el navío de Wat Tambor se sacudió gravemente. ¡Había penetrado el escudo defensivo! La mano de boba flotaba sobre el panel de la consola. Un poco más y tendría un disparo limpio… ¡y Wat Tambor sería suyo!


  ¡Tatooine, allá voy!


  En ese momento, algo se hizo visible. Otro navío, pasando a la nave de Wat Tambor como una llama fantasmal. Boba inspiró bruscamente.


  ¡Conozco esa nave!


  Había oído sobre ella en Tatooine, escuchando de los otros cazarrecompensas relatos de tiroteos y actos de frío salvajismo dirigido contra los Jedi.


  Asajj Ventress, pensó Boba. Observaba como la nave descendía acercándose.


  ¡Asajj! Sólo ella podría ser la otra persona en la galaxia que odiara a los Jedi, tanto como él. Criada en el hostil y voraz mundo de Rattatak, Asajj había sido entrenada, en su terrible planeta, por un joven Jedi abandonado. Ky Narec no sólo se había quedado varado en Rattatak, efectivamente había sido abandonado por sus Maestros, que nunca habían intentado ayudar al joven Jedi, o a su protegida, Asajj, que deseaba escapar de su cruel mundo natal.


  Pero los Jedi nunca llegaron. Asajj nunca tuvo la oportunidad de probarse a sí misma, o a nadie más que su mentor. Y cuando Ky Narec murió, Asajj juró vengarse de los Jedi. Al aliarse con el Conde Dooku, Asajj se había convertido en una de las opositoras más feroces y mortales de la República. Su control de la fuerza era excepcional, pero su ira era abrumadora, como lo eran sus habilidades de combate… y su destreza con una nave espacial. Boba miraba con admiración como el navío de Asajj Boba atravesaba el espacio.


  ¡Qué gran aliada sería!, pensó. Juntos podríamos encargarnos de Mace Windu.


  No. Boba sacudió la cabeza.


  Mace Windu es sólo mío, pensó, sintiendo una punzada de rabia. Nadie me impedirá vengarme. Nadie…


  Una andanada de disparos destrozó sus pensamientos. Apenas a un klick de distancia, la nave de Asajj Ventress se precipitaba directamente hacia el Esclavo I.


  ¡Ella cree que soy parte de las fuerzas de la República! El Esclavo I se apartó cuando Boba se vio superado por Asajj. ¡Si ella sólo conociera la verdad!


  Pero la verdad sería un desperdicio para Asajj Ventress. Ella estaba aquí como parte de los refuerzos de Wat Tambor. Y en este momento, sólo sabía una cosa:


  Una nave desconocida estaba disparando al capataz de la Tecno Unión.


  Y quienquiera que pilotara esa nave espacial iba a morir.


  Capítulo 5


  ¡BRRAAAK!


  Un rugido ensordecedor de los cañones de iones de Asajj Ventress sacudió el Esclavo I. Frenéticamente, Boba disparó a la nave de Ventress.


  Pero ella era demasiado rápida. Mientras observaba, la nave pasó sobre el Esclavo I. Antes de que pudiera devolver los disparos, los cañones láser de Ventress lanzaron una andanada de energía.


  ¡BAM!


  ¡Impacto directo!


  Boba casi se cayó de la consola. Respondió con una lluvia de fuego, pero ya era demasiado tarde. El Esclavo I vibró frenéticamente cuando una segunda ráfaga de plasma le golpeó.


  Tengo que escapar, pensó Boba frunciendo el ceño. No puedo perder a Wat Tambor…


  El Esclavo I disparó a la nave del separatista.


  Y Asajj Ventress disparó al Esclavo I. Boba elevó su nave, hasta que Asajj estuvo directamente debajo de él. Comprobó que las minas del Esclavo I estuvieran cebadas, entonces lanzó una mina de iones girando directamente hacia ella.


  ¡BLAM!


  —¡Sí!


  Pero inmediatamente el chillido triunfal de Boba se convirtió en decepción, cuando la mina rebotó inofensivamente en el campo defensivo de Ventress, para perderse girando en el espacio. En ese mismo momento, una ráfaga de iones ardió, como represalia, desde los cañones de Asajj.


  ¡BRAAK!


  Boba gruñó cuando el Esclavo I se sacudió bruscamente a estribor. Disparó otra vez, pero una vez más Asajj fue demasiado rápida. Viró la nave hacia un lado, con la esperanza de ganar unos preciosos segundos para comprobar los daños.


  Un vistazo a los archivos de reparación del Esclavo I le dio las malas noticias. Algunos de los paneles exteriores se habían soltado. Daños graves, pero no fatales.


  El ala de estribor era otra historia. Dos de los alerones que protegían las rejillas repulsoras habían sido destruidos. Sin ellos, el Esclavo I estaba incapacitado, podía volar, pero las habilidades de navegación estaban gravemente deterioradas. Peor, aterrizar la nave podría ser un verdadero problema…


  ¡Pero ahora no era el momento de pensar en aterrizar!


  ¡BAM!


  Otro impacto de Asajj. Boba disparó dos misiles y tuvo la satisfacción de ver como uno golpeó en un lado del caza estelar. Una explosión de plasma brilló dorada y blanca, luego se desvaneció.


  —No —refunfuñó Boba. Los escudos defensivos de Asajj habían absorbido el golpe. Y el transporte de Wat Tambor seguía ileso.


  —Es el momento para una nueva táctica —murmuró Boba.


  Introdujo una serie de comandos en la consola. Una cuadrícula apareció en el monitor mostrando las coordenadas de un cinturón de asteroides no muy lejano. Si pudiera atraer a Asajj allí, podría tener una oportunidad mejor de perderla. Entonces podría acercarse rápidamente a Wat Tambor…


  Ajustó los propulsores del Esclavo I al máximo. La nave giró hacia el campo de asteroides.


  ¡Y directamente hacia la línea de fuego de Asajj Ventress!


  Boba contraatacó, tratando de esquivar el ataque de Ventress. Pero el daño hecho al ala de estribor del Esclavo I le ralentizaba demasiado. Cuando hizo un último intento de disparar, una ráfaga ardiente de los cañones de iones de Ventress se dirigió hacia él. Boba intentó desesperadamente, evitar los disparos.


  ¡BLLAAAAMM!


  Con un grito Boba tiró del propulsor. Pero no fue nada bueno.


  El Esclavo I estaba acabado.


  Capítulo 6


  Con un estruendoso rugido, la nave de Boba cayó en picado. Activó los propulsores de reserva, momentáneamente el Esclavo I se enderezó, luego miró hacia arriba.


  Esperaba ver la nave de Asajj surgiendo por delante de él, o peor aún, otra cegadora descarga de sus cañones de iones.


  Lo que no esperaba ver fue a un caza estelar Jedi.


  —¡Guau! —Boba suspiró incrédulo—. ¡Es Anakin Skywalker!


  Era la segunda vez que había visto al legendario aprendiz de Jedi, ambas veces a distancia. Recientemente, Boba había observado como Skywalker destruía con éxito una nave-ariete separatista en Xagobah. La habilidad de combate de Skywalker era tan buena como su resistencia y ambos eran atributos que Boba admiraba.


  —¡Está alejando a Ventress! —dijo Boba con incredulidad.


  El caza estelar de Skywalker se lanzó tras la nave de Asajj como un tumnor alado atacando a su presa. Mientras Boba miraba, el joven Jedi lanzó una andanada de disparos precisos, cada uno encontró a su objetivo, Asajj Ventress.


  La batalla terminó casi tan rápido como había comenzado. La nave de Asajj se alejó de Skywalker. Boba sacudió la cabeza admirado y ligeramente decepcionado.


  ¡Al final Ventress apenas pudo presentar batalla!


  Estiró el cuello, siguiéndola, y vio como huía rápidamente.


  La nave de transporte de Wat Tambor brillaba con un blanco radiante como si fuera consumida por el calor de un sol. Boba sólo tuvo tiempo de gruñir, cuando el transporte pareció ondular, rasgarse…


  Y dar el salto al hiperespacio.


  ¡Todo fue una distracción! Boba echó humo, furioso consigo mismo. Asajj quería distraerme para que Wat Tambor pudiera escapar…


  —¡Y lo consiguió! —dijo enfadado—. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? Bueno, no volverá a ocurrir…


  ¡Se aseguraría de ello! Boba podía cometer errores, pero nunca cometía el mismo dos veces.


  Sobre todo con Jabba el Hutt esperando resultados.


  La expresión de Boba se ensombreció al pensar en el conocido gángster. Ahora Wat Tambor podría estar en cualquier lugar de la galaxia. Boba no tenía ninguna manera de saber dónde. Y, con el Esclavo I dañado, no había manera de seguirle…


  —¡IDENTIFÍQUESE!


  Boba se sobresaltó cuando el ruido de estática sonó a través de los altavoces del Esclavo I.


  —¡IDENTIFÍQUESE O SERÁ DESTRUIDO!


  Boba activó el panel de la consola.


  —¡Identifícate tú! —respondió.


  —ANAKIN SKYWALKER, DE LA FUERZA PACIFICADORA DE LA REPÚBLICA EN XAGOBAH. TENGO ÓRDENES DE DESTRUIR TODAS LAS NAVES SEPARATISTAS DENTRO DE ESTE ESPACIO AÉREO. TIENE DIEZ SEGUNDOS PARA IDENTIFICARSE O CORRER EL RIESGO DE SER DESTRUIDO. DIEZ. NUEVE…


  ¡Tengo que hacerle parar!, pensó Boba. Si se identificaba como un cazador de recompensas mercenario no le iría demasiado bien con Skywalker.


  Pero el joven Jedi era parte de la fuerza de la República que había conducido a Wat Tambor hacia Xagobah. Tal vez tuviera alguna idea de adonde había huido el capataz de la Tecno Unión; información que Boba podría utilizar para rastrear a Wat Tambor, y así reclamar la recompensa de Jabba…


  … CUATRO. TRES…


  Será mejor que me apresure, pensó Boba. ¡Y qué me salga bien!


  —Skywalker, ¡esto es una solicitud de asistencia! —anunció por la unidad de comunicaciones. Boba sabía que ese era el punto débil de los Jedi, nunca podían resistirse de ser los buenos—. Mi nave fue dañada en un tiroteo con Asajj Ventress, repito, solicito asistencia de inmediato…


  Silencio. Frente a él, la nave de Anakin flotaba como una llama plateada. Cuando habló, Boba introdujo un conjunto de coordenadas. La pantalla de navegación parpadeó al encenderse, mostrando la información que Boba necesitaba.


  Más allá del cinturón de asteroides, una pequeña luna orbitaba Xagobah. Si pudiera llegar allí, podría reparar el ala de estribor. Y una vez que pierda a este Jedi, podría volver a seguir la pista de Wat Tambor…


  La voz de Anakin resonó una vez más a través de la unidad de comunicaciones:


  —NO TENEMOS REGISTROS DE NAVES SEPARATISTAS QUE ENCAJEN CON SU DESCRIPCIÓN —anunció. Casi sonó decepcionado—. TAMPOCO TENEMOS REGISTROS QUE INDIQUEN QUE USTED FORME PARTE DE LAS FUERZAS PACIFICADORAS DE LA REPÚBLICA…


  —He luchado en el bando de los xamsters —interrumpió Boba rápidamente. Eso era cierto—. Y ahora me estaba dirigiendo a la luna para hacer reparaciones. Así que…


  Sin perder de vista el caza Jedi, Boba comenzó lentamente a dirigir el Esclavo I hacia la luna.


  —… Si tan sólo me dejara marchar, podría terminar mi trabajo, y usted el suyo.


  Boba sabía que se estaba arriesgando. No había manera de que pudiera alejarse de Skywalker ahora, no con el ala del Esclavo I destrozada, aunque una vez que la reparara, ¡podría ir a por sus créditos!


  Además, ¡Skywalker debía tener mejores cosas que hacer que perder el tiempo con un mercenario herido!, pensó Boba. Miró hacia arriba.


  Mmmm. Al parecer no, el aerodinámico caza de Anakin llenó el cristal de la cabina del Esclavo I.


  —MI NAVE LE ESCOLTARÁ —dijo Anakin. Hizo que una simple declaración sonase como una orden—. SI CAMBIA DE RUMBO, SU NAVE SERÁ DESTRUIDA.


  —Trataré de no olvidarlo —espetó Boba, tras haber apagado la unidad de comunicaciones.


  Restableció las coordenadas del Esclavo I y se dirigió hacia la luna. Parecía árida y deshabitada, con la superficie salpicada de cráteres. La atmósfera era ligera, pero, de todos modos, podía albergar formas de vida humanas, durante un rato.


  Boba pretendía estar sólo poco tiempo. Vislumbró un estrecho valle entre dos cráteres y preparó al Esclavo I para aterrizar. La nave de Skywalker le seguía, tan cerca que Boba no habría podido eludirle si lo hubiera intentado.


  De alguna manera, eso no parecía una buena idea en este momento.


  Boba deceleró, y el Esclavo I comenzó su descenso final. Boba miró impasible como la nave de Skywalker le seguía como una sombra brillante. En cuestión de minutos el Esclavo I había tocado tierra. Segundos más tarde el caza estelar hizo lo mismo.


  —PERMANEZCA DONDE ESTÁ —crepitó una voz a través de la unidad de comunicaciones.


  Boba resopló. No iba a quedarse como un plácido zancador khommita, ¡esperando a ser recogido! Comprobó el cinturón de armas, asegurándose de que los blasters estuvieran bien ocultos. Luego cogió el casco y se dirigió a la puerta.


  Se detuvo.


  El casco de batalla mandaloriano de Boba había pertenecido a su padre, Jango Fett, antes de ser asesinado por Mace Windu. Durante los últimos años Boba lo había llevado, junto con la armadura de su padre. Incluso después de todo este tiempo, Boba echaba de menos a su padre terriblemente; la armadura era algo de la pequeña herencia que Jango había dejado a su hijo. Boba la lucía con orgullo y habilidad. El casco y la armadura de Jango se habían convertido en algo temido para todos a los que Boba había cazado.


  ¿Pero Boba quería ser reconocido justo ahora?


  Se lo pensó durante un momento. Estaba aquí ahora porque un miembro de alto rango de la República había pagado a Jabba, solicitando al gángster huttés que usara a uno de sus cazadores de recompensas para rastrear y matar a Wat Tambor. La República quería que la muerte de Wat Tambor pareciera ser obra de un asesino solitario. Y Jabba sabía que sólo su mejor cazarrecompensas, Boba Fett, sería capaz de matar al astuto capataz de la Tecno Unión.


  Pero Boba había fracasado. Hasta ahora, al menos.


  Anakin Skywalker lideraba a las tropas de la República en su continua lucha contra los separatistas. ¿Y si él conocía la misión de Boba? Si llegara a oídos de Jabba el Hutt, ¡la reputación de Boba quedaría arruinada!


  Más que su reputación… su vida.


  Y le tengo cierto tipo de apego sentimental a eso, pensó Boba.


  Miró el casco mandaloriano y luego hacia fuera del cristal de la cabina. Anakin Skywalker estaba descendiendo del caza estelar. Levantó una ráfaga de arena rosada cuando sus botas pisaron la superficie lunar. Hizo una pausa para inspeccionar los daños superficiales del caza estelar, luego giró y se dirigió hacia el Esclavo I.


  Boba respiró profundamente. A regañadientes se quitó el casco, por el momento.


  —Esto es sólo temporal —dijo, viéndose reflejado en la oscura pantalla. Parecía serio y decidido, una versión más joven y larguirucha de su padre. El parecido superficial que tenía con los clones de Jango Fett se había alejado hace mucho tiempo por la lucha y la batalla. Un clon no sobrevivía el tiempo suficiente para ver la experiencia reflejada en el rostro.


  Pero años cazando y matando habían endurecido la expresión de Boba. Él sonreía raramente estos días. Cuando lo hacía, era normalmente cuando veía a su amiga Ygabba y a su padre, Gab’borah, en Tatooine.


  Pero ahora no estaba en Tatooine. Y no regresaría hasta que pudiera informar a Jabba el Hutt de la muerte o captura de Wat Tambor.


  Dentro de la nave, una nota grave de advertencia, indicaba la llegada de un intruso. El joven cazarrecompensas desactivó la alarma, y luego abrió la salida de carga.


  Una mano descansaba ligeramente sobre el cinturón de armas, la otra por encima del blaster, Boba Fett se dirigió hacia fuera para encontrarse con Anakin Skywalker.


  Capítulo 7


  La superficie de la luna era fría y dura, casi tan gélida e implacable como la mirada del joven que estaba esperando a Boba Fett. Cuando el cazarrecompensas descendió, evaluó al Jedi. Como Boba, gran parte de la juventud de Anakin se había consumido por los combates y las dificultades. Era más alto que Boba, vestido con la túnica distintiva de los Jedi, modificada para adaptarse a sus gustos, botas altas que le llegaban a las rodillas y con el cabello desarreglado que colgaba hasta los hombros. Tenía el porte, la disciplina y la habilidad de un Jedi, y un sable laser Jedi a un lado.


  Pero la arrogancia que Boba vio en los ojos de Anakin no era propia de un Jedi. Tampoco la impaciencia de Anakin. Boba mantuvo sus oscuros ojos alertados y recelosos, y dejó una mano sobre el blaster mientras bajaba de la nave.


  Los dos eran muy parecidos. Boba era fuerte y de constitución robusta, si le faltaba algo era la agilidad de Anakin. Tampoco el joven cazarrecompensas tenía el excesivo orgullo del Jedi. El orgullo consumía las energías, y era mejor invertir éstas en concentración y astucia. En esta materia, al menos, Boba tenía ventaja.


  —Que bien pilotaste antes —dijo Boba. Su expresión seguía siendo distante, pero inclinó la cabeza ligeramente, reconociendo la habilidad de Anakin—. Probablemente me salvaste.


  Anakin parecía un poco desconcertado. Pero se recuperó rápidamente.


  —¿Probablemente? —preguntó, levantando una ceja—. Más bien definitivamente.


  Miró de Boba al ala de estribor del Esclavo I.


  —Recibiste bastantes daños —dijo, y añadió de mala gana—, pero también luchaste bien. Asajj es una enemiga letal. No muchos han sobrevivido a un encuentro con ella. Tuviste suerte… Boba Fett.


  Ahora le tocó a Boba parecer sorprendido. Su cuerpo se tensó instintivamente, listo para entrar en acción si tenía que hacerlo.


  Pero Anakin sólo continuó observándole con la misma mirada fría y evaluativa.


  —Sí. Sé quién eres, y desde hace mucho tiempo. Mi Maestro, Obi-Wan Kenobi, ha hablado de ti.


  Boba sintió que se le encogía el estómago. ¡Obi-Wan Kenobi! Boba y su padre habían escapado de su mundo natal, Kamino, del odiado Jedi. ¿Podría ser Kenobi quién ordenó el asesinato de Wat Tambor?


  Boba miró con recelo a Anakin. Casi esperaba oír al joven Jedi hablar del fracaso de Boba para capturar al genio Separatista.


  En su lugar, Anakin estaba mirando a Boba, pensativo, como si fuera una pieza de ajedrez en un tablero de juego.


  —Sí, he oído hablar de ti —continuó Anakin al final—. Y también te vi, allí en Xagobah, cuando salvaste al aprendiz de Glynn-Beti. Eso fue valiente. E imprudente.


  Una pequeñísima sonrisa apareció en la boca de Anakin, y soltó el sable laser.


  —Buen trabajo.


  —Gracias.


  Boba se sintió relajarse un poco. Se dio la vuelta, mirando bajo el Esclavo I para ver cuánto daño había sufrido.


  —Parece que mayormente en el ala —dijo Anakin. Pasó junto a Boba y se agachó para inspeccionarla más de cerca—. ¿Ves esto? Para empezar, parece que los soportes se debilitaron. Y esto…


  Boba observaba, divertido, como Anakin se agachó por debajo de la nave. El Jedi sacó un pequeño juego de herramientas de la túnica.


  —… es algo de lo que tendrías que haberte encargado hace bastante tiempo. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que hiciste una revisión a la nave?


  Boba se encogió de hombros. Pensó en Qinx, su mecánico de Tatooine, y la petición que Boba le había hecho, desde hacía mucho tiempo, para renovar los escudos y para que ajustara el sistema externo de armas del Esclavo I.


  —Probablemente demasiado tiempo —respondió.


  —Eso seguro. —Anakin sacudió la cabeza. Pasó la mano a lo largo de una de las boquillas de los propulsores—. ¿Has trabajado mucho en esto, verdad?


  —He hecho algunas mejoras.


  —Bastantes, parece. —Anakin echó a Boba una extraña mirada de admiración—. Este es un buen trabajo. Es una buena nave. Y tienes suerte de que los daños no fuesen peores. Probablemente puedo enderezar esta ala sin demasiados problemas.


  Anakin dudó. Probablemente preguntándose lo que Obi-Wan diría de esto.


  Un Jedi nunca debe bajar la guardia, Boba respondió en su cabeza. Lo primero a lo que son leales los Jedi es a la Orden, luego a la República…


  Abruptamente, Anakin clavó sus ojos azules en Boba.


  —Fett, no intentes nada. Tengo el respaldo total de Glynn-Beti. —Anakin pasó su mano sobre el sable de luz—. No es que necesite su ayuda.


  Boba ignoró la amenaza implícita.


  —Tengo trabajo que hacer —dijo bruscamente. Haciendo una mueca, tocó su hombro herido.


  —Será mejor que te encargues de eso —dijo Anakin antes de prestar su atención al Esclavo I.


  —Y de mi armadura —dijo Boba, más para sí mismo que para el Jedi. Comenzó a volverse a la pasarela de la nave. De repente se detuvo, frunciendo el ceño—. ¿Has oído eso?


  —¿Eh? —La voz apagada de Anakin sonó por detrás del ala de estribor.


  Boba estaba alerta, escuchando. Sus penetrantes ojos otearon el árido paisaje lunar: arena pálida y rojiza esculpida como chimeneas y afloramientos parecidos a torres arruinadas o a los restos de una desgastada nave espacial. Entre los grandes cráteres, se abrían túneles más pequeños, negros, como el cielo de estrellas desperdigadas que había por encima.


  Pero no había señales de vida. Nadie más aparte de Boba Fett y Anakin Skywalker estaba en este desolado lugar.


  —Nada —dijo Boba—. Debe haber sido mi imaginación.


  Regresó al Esclavo I. En su interior, todo estaba en silencio, excepto por el sonido de Anakin martilleando y trabajando en la maltrecha ala. Cautelosamente, Boba curó su hombro lesionado, limpió la herida y puso vendas nuevas.


  Luego se puso a reparar la armadura.


  Ygabba y Gab’borah se la habían dado en Tatooine, eran la armadura mandaloriana y las botas de combate de Jango Fett. La armadura había sido dañada por el General Grievous, pero podía arreglarse. Boba la examinó cuidadosamente, y luego sacó su equipo de reparación y pintura.


  Se sintió bien al reparar la armadura. De alguna manera, le hacía sentir como si fuera suya.


  Es mía, pensó, alisando el lugar irregular donde el golpe de energía de Grievous había carbonizado el plastiacero. Entonces empezó a pintar la armadura, de un color ligeramente más oscuro que el escogido por Jango. Cuando acabó, hizo algunos otros ajustes, apretando aquí y alargando allá.


  Boba sabía que su padre estaría orgulloso de él. Y también sabía que su padre lo entendería.


  Ahora Boba era un hombre. Había aceptado la herencia de Jango Fett. No sólo el casco, la armadura o el libro, que Jango le había dejado, sino la sabiduría, la habilidad, la disciplina y la determinación de Jango. Todas estas cosas habían hecho de Boba lo que él era ahora…


  Uno de los mejores cazarrecompensas de la galaxia.


  Pero Boba no estaba conforme con eso. Cuando se colocó rápidamente la armadura sobre el pecho, pensó en Jabba el Hutt. Jabba pagaba bien, para ser un hutt, pero Boba quería ir por su cuenta.


  Es la hora, pensó, poniéndose el casco. Se enderezó y miró a su reflejo en un espejo.


  Una punzada le atravesó cuando vio lo que había allí. Sintió pérdida, amor y dolor, pero también orgullo.


  Me parezco a mi padre, pensó. Desearía… desearía que pudiera verme. Estaría orgulloso de mí. Lo sé.


  El espejo mostraba una figura alta, ancha de hombros, con el rostro cubierto por el casco de batalla; su porte y su fuerza llana para cualquiera que mirara a…


  Boba Fett.


  Y él no era sólo el asesino más valorado de Jabba. Pronto, Boba Fett sería el mejor cazarrecompensas que la galaxia hubiera conocido…


  Nunca.


  Capítulo 8


  Anduvo a trancos hacia fuera para comprobar las reparaciones de Skywalker. En la entrada se detuvo otra vez…


  Ese sonido, pensó. Escuchó, prestando toda su atención. Pero el sonido, fuera lo que fuese, una vez más se le escapó. Se volvió y corrió hasta la superficie lunar junto a su nave.


  —¿Cómo va todo? —preguntó Boba. Se inclinó para mirar el ala del Esclavo I.


  —Apunto de terminar. —Anakin se limpió una mancha de grasa de la mejilla y dio un paso atrás—. ¿Qué te parece?


  Boba pasó la mano sobre el ala, silbando suavemente.


  —¡Guau! Apenas podría decir que estuvo dañada.


  —Así es —dijo Anakin con orgullo.


  Pero de alguna manera, el orgullo de Skywalker ya no parecía arrogancia. Parecía más satisfacción o incluso felicidad. Durante un momento se detuvo y admiró su propia obra. Se volvió a Boba.


  Ahora fue el turno de Anakin de ser impresionado.


  —Tu armadura se ve bien —dijo con admiración—. Tu casco, también.


  Boba se encogió de hombros.


  —En mi tipo de trabajo, lo necesitas.


  —Sí —dijo Anakin con un guiño—. Ya lo veo.


  Por un momento los dos jóvenes estuvieron de pie en silencio.


  Al final Boba dijo:


  —Gracias por ayudarme con las reparaciones de la nave. Pero tengo un trabajo importante que hacer…


  —Yo también —interrumpió Anakin—. Violaste el espacio aéreo de la República en Xagobah. Todo el personal no autorizado automáticamente es detenido por la República. Estás ahora bajo mi cargo.


  La mano de Boba tembló hacia el blaster. Anakin hizo lo mismo con su sable de luz. Sus duros ojos permanecían fijos en Boba.


  —Es inútil resistirse —dijo Skywalker con calma, aunque hubo un filo de amenaza en su voz—. Pero te diré algo bueno para ti…


  El cuerpo entero de Boba se tensó cuando se puso en modo de ataque. Hizo una mueca.


  Las heridas que había sufrido de Grievous eran demasiado grandes. Incluso cuando se movía, podía sentir la sangre goteando desde su hombro herido. El dolor era insoportable, pero no permitiría que Skywalker lo supiera.


  —… después de que te lleve a interrogar —acabó el Jedi—. Estoy seguro de que podríamos encontrarte un lugar para trabajar en la República.


  La mueca de Boba se hizo más grande, aunque no por el dolor.


  ¡De ninguna manera!, pensó.


  Trabajar para la República no era una opción. Trabajar para alguien, que no fuera él mismo, no era una opción. Jabba el Hutt podría pagar sus recompensas, pero nadie ponía límites a Boba Fett.


  Ni Jabba. Ni la República.


  Y definitivamente tampoco Anakin Skywalker.


  Pero, ¿cómo podría escaparse del Jedi? Boba miró el desolado paisaje lunar que les rodeaba. Había dunas, cráteres y agujeros colosales parecidos a bocas u ojos vacíos y horribles en la superficie lunar. No encontraría ningún refugio allí.


  Tampoco ayuda…


  Intentó desesperadamente idear un plan.


  ¡Si no hubiera recibido semejante golpe de Grievous!, pensó. Se estremeció, recordando el encuentro que casi lo había matado, que habría matado a Boba si no hubiera usado su ingenio para escapar. Miró a Anakin.


  Podría con él, si no estuviera herido, pensó gravemente. ¡Y si no tuviera un ejército de la República a su entera disposición! Aun así podría con él…


  Como si el joven Jedi pudiera leer la mente de Boba, Anakin dijo:


  —Ni siquiera pienses en escapar, Fett. No eres rival para mí. La nave de tropas de Glynn-Beti está cerca. Te llevaré allí, y ella decidirá lo que debe hacerse contigo.


  —No… —Boba dio un paso hacia Anakin. La mano de Skywalker apretaba su arma—. Tengo una idea mejor.


  Anakin le miró con sospecha.


  —Te lo advierto, si…


  —¡Si, nada! —gritó Boba—. Si no me escuchas ahora, estarás cometiendo un error.


  Los ojos de Anakin se estrecharon.


  —¿De qué estás hablando?


  El cazarrecompensas dudó. Desde la muerte de su padre, Boba se había sostenido en dos cosas. Una era la rabia ardiente para vengarse de Mace Windu, el asesino de su padre.


  La otra era un secreto que sólo Boba conocía. Era algo que había conocido cuando estuvo en el planeta tóxico de Raxus Prime. Había sido llevado allí por la cazarrecompensas Aurra Sing. Ella había sido contratada para capturar a Boba, por alguien conocido como «el Conde».


  El Conde era de hecho el letal líder separatista Conde Dooku, enemigo de la República. Era un antiguo Maestro Jedi, que, como Boba, ahora odiaba a los Jedi. A diferencia de Boba, Dooku se había aliado con los separatistas.


  Sin embargo sólo Boba sabía que el Conde Dooku era la misma persona que el misterioso Tyranus… el mismo Tyranus que primero se había acercado a Jango Fett para convertirle en la fuente para el ejército clon de la República…


  ¡El mismo Tyranus que por lo tanto también ayudaba a la República!


  Boba había mantenido esta información en secreto para la República y los Jedi, hasta ahora. Tenía su armadura mandaloriana y su casco. Tenía algunas de las armas más sofisticadas de la galaxia. Y tenía el Esclavo I, la mejor nave de la galaxia.


  Pero ahora, sabía que ninguna de estas cosas era tan valiosa como lo que sabía acerca del Conde. Su conocimiento sobre el secreto del Conde era también un arma. Y en este momento, era un arma más poderosa que cualquier otra que poseía Boba. Se irguió y miró fríamente a Anakin Skywalker.


  El conocimiento es poder, le había enseñado su padre. El conocimiento es un arma, úsala con cuidado, ¡o paga el precio!


  Cuando miró al joven Jedi amenazante delante de él, Boba esperó que el conocimiento no le matara.


  Capítulo 9


  Boba se enderezó y se encontró con la mirada de Anakin.


  —Tengo información vital para la seguridad de la República —dijo Boba.


  Anakin le miró fijamente con una fría incredulidad.


  —¿Cómo dices?


  —Ya me has oído. —Boba miró hacia el Jedi—. Lo que sé podría significar la diferencia entre la derrota de la República, o la victoria final.


  Anakin dejó de agarrar, sólo un poco, su arma.


  —¿Cómo sé que estás diciendo la verdad?


  Boba se encogió de hombros.


  —No lo sabes. Pero yo sí, la República podría tener el conocimiento que necesita para derrotar a los separatistas. Y si no haces uso de él, la República podría ser destruida. ¿Estarías dispuesto a correr ese riesgo?


  Boba observó a Anakin cuidadosamente. Fuera lo que fuese este Jedi, no era un cobarde. O estúpido. Anakin sacudió la cabeza.


  —¿Por qué debería creerte? ¡Sólo eres un despreciable cazarrecompensas!


  —¡No un cazarrecompensas cualquiera! —replicó Boba—. Piensa en ello. Mencionaste que Obi-Wan Kenobi te dijo mi nombre. ¿Por qué se molestaría en hablarte sobre mí, a menos que fuera importante?


  Anakin frunció el ceño.


  ¡Ya te tengo!, pensó Boba triunfalmente. Antes de que el Jedi pudiera decir algo más, Boba rápidamente continuó.


  —Necesito ir a Coruscant. —Las palabras salieron antes de que él supiera lo que estaba diciendo. Pero en cuanto habló, se dio cuenta de que decía lo correcto—. Lo que sé sólo puede compartirse con la más alta autoridad. Si intentas detenerme, serás acusado de traición.


  —¿Coruscant? —Por un segundo, Boba tuvo la satisfacción de ver la confianza de Anakin flaquear. Pero sólo por un instante—. ¡No hay lugar en Coruscant para un cazarrecompensas cómo tú! Nadie se reunirá contigo. De todos modos, nadie importante.


  —Ahí es donde te equivocas —dijo Boba. Incluso mientras hablaba, podía sentir su boca secándose. Estaba corriendo un riesgo, quizás el más peligroso que había asumido en toda su vida—. Alguien se reunirá conmigo allí. Alguien importante. Alguien poderoso…


  —¿Quién? —exigió Anakin con furia.


  Boba respiró profundamente. Sabía que se estaba jugando algo más que su suerte.


  Se estaba jugando la vida.


  Anakin dio un paso más cerca a Boba.


  —¡Dímelo!


  Boba puso la mano sobre el blaster, desafiando a Anakin para que se acercara.


  —El Canciller Supremo Palpatine —dijo.


  Anakin se quedó helado. Sus ojos se ampliaron.


  —¡¿El Canciller?!


  Boba asintió.


  —Eso es.


  —Pero…


  Abruptamente el mundo a su alrededor pareció romperse. Llovieron piedras y olas de arena. Boba gritó y perdió el equilibrio intentando no soltar el blaster. Anakin también se cayó. Rodó hacia Boba, con un brazo levantado para protegerse sobre ellos dos.


  —¡Es una babosa espacial! —gritó Anakin—. ¡No te levantes!


  De un cráter tras el caza estelar Jedi, surgió una vasta forma, cubriendo el cielo por encima de ellos. Su cuerpo enorme y serpentil salió disparado por el aire, cantos rodados y grandes rocas volaban por todas partes en su estela. Su enorme boca se abrió, mostrando hileras de cuchillas parecidas a dientes cuando se giró y embistió…


  ¡Directamente hacia Boba y Anakin!


  Boba se zafó, justo a tiempo, cuando una roca desplazada se precipitó pasándole. La babosa espacial rugió.


  —¡Esto la ralentizará! —gritó Anakin. Se puso en pie y agarró su sable de luz. Pero antes de que pudiera sacarlo, una roca del tamaño de un hombre se abalanzó hacia él.


  La roca colisionó contra Anakin. Con un grito entrecortado, el joven Jedi cayó.


  —¡Skywalker! —gritó Boba.


  Pero no tenía tiempo para ayudar al Jedi herido.


  ¡La babosa espacial estaba sobre él!


  Boba levantó su poderoso blaster DC-15. Carecía del alcance de sus armas más grandes, pero ahora estaba a corta distancia del objetivo…


  ¡A muy poca distancia!


  ¡WHHHOOOORAAAAAGGGH!, rugió la babosa espacial. Estaba lo suficientemente cerca para que Boba pudiera sentir su aliento cálido y apestoso de rocas y arena chamuscada. ¡Y justo se dirigía hacia el Esclavo I!


  —¡Aléjate de mi nave! —gritó Boba furiosamente. Saltó a un lado del Esclavo I, agachándose para recoger una piedra. La lanzó al depredador.


  ¡THUNK!


  La roca golpeó al monstruo depredador en la parte más vulnerable: el ojo.


  ¡RRRUAAAGHRRRR!


  Con un estruendoso rugido de dolor y rabia, la babosa espacial cambió de rumbo en el aire. Se desvió lejos de la nave de Boba, y del caído Anakin, ¡y comenzó la plena persecución al cazarrecompensas!


  Boba corrió hacia un pequeño cráter. Era demasiado pequeño para ocultar a Boba más de un momento o dos.


  Pero ese era todo el tiempo que Boba necesitaba para apuntar. Se agachó y niveló el blaster. Tenía la cabeza de la babosa espacial, ¡que se acercaba rápidamente!, a tiro.


  —¡No puedo fallar! —murmuró Boba, apretando los dientes. Desde el rabillo del ojo podía ver a Anakin girándose, gimiendo y tropezando—. De lo contrario ambos estamos muertos, ¡y tengo una cuenta que saldar con otro Jedi!


  Una vez más sonó el rugido ensordecedor de la babosa espacial. Cayeron fragmentos de roca alrededor de Boba cuando la serpentina criatura se alzó por encima de él.


  ¡BAAMMMM!


  Boba consiguió un impacto directo, ¡justo entre los ojos!


  —¡GLOOORB! —el rugido de la gigantesca babosa se convirtió en un burbujeante grito de dolor. Su cabeza se mecía hacia adelante y hacia atrás, dando a Boba una oportunidad más para disparar… ¡y otra más!


  —¡Sí! —se jactó Boba.


  ¡Dos impactos más! La babosa espacial se retorció de agonía. Sus dientes afilados como cuchillos chocaron cuando retrocedió del cazarrecompensas. Sangre verdosa salpicó a Boba cuando la babosa espacial se retiró, con un grito largo y burbujeante, deslizándose hacia su agujero.


  —¡Puaj! —exclamó Boba, limpiando la pringue de babosa de la armadura—. ¡La acababa de limpiar! —Enfundó el arma y luego se quitó el casco, comprobando si había daños. Entonces se apresuró hacia su nave.


  —Eso estuvo muy bien.


  Boba se quedó helado. A unos pocos pasos de distancia Anakin estaba de pie, mirándole atentamente. Boba sabía que el Jedi había decidido qué hacer con él.


  Pero no podía saber lo que estaba pasando en la cabeza de Skywalker. ¿Importaría que acabara de salvarle la vida al Jedi? ¿Esta era la segunda vez que había salvado a un Jedi desde que comenzó la caza de Wat Tambor?


  Anakin sacudió la cabeza, y luego miró a Boba de arriba a abajo cuando se le acercaba.


  —Sí, eso estuvo muy bien —repitió el Jedi—. Nada mal en absoluto, teniéndolo en cuenta.


  —¿Teniendo en cuenta qué? —ladró Boba. Miraba fija y desafiantemente a Skywalker. Boba no quería sacar las armas contra este Jedi particular, pero no dudaría si tuviera que hacerlo.


  —Teniendo en cuenta que estabas preparando tu rumbo a Coruscant —dijo Anakin.


  —¿Eh? —Le tomó un momento asimilar las palabras. Cuando lo hizo, Boba se permitió una pequeña sonrisa.


  ¡Sí!


  Pero Boba tuvo cuidado de no mostrar sus verdaderas emociones por fuera de la máscara. Tenía en secreto, otro motivo para ir a Coruscant. Y Skywalker nunca debería saber cuál era.


  —Sí. Puedes ir a Coruscant, bajo unas condiciones —añadió Anakin. Echó al ala reparada del Esclavo I una última y cuidadosa mirada. Luego se dirigió hacia su caza estelar.


  —Te daré las coordenadas —continuó Anakin—. Y la clave para aterrizar. Te dejo en manos del gobernador Tarkin. Te acompañará hasta el Canciller. Si no te gustan esas condiciones, eres historia. Al entrar en el espacio aéreo de Coruscant, sigue sus órdenes. Y tus armas deberán quedarse en la nave.


  Boba se enfureció.


  —¿Por qué? —preguntó con rabia—. ¡No soy tu prisionero!


  —No, no lo eres. Pero él conoce Coruscant, y tú no. Sé en quien se puede confiar…


  —Yo no confío en nadie —dijo Boba. Ya tenía un plan para lo que realmente haría en Coruscant. Sus ojos se encontraron a Anakin imperturbable—. En nadie excepto en mí.


  Anakin le miró. Luego asintió, girándose hacia su nave preparada para partir.


  —Tenemos mucho en común, Boba Fett —dijo mientras subía al caza estelar—. Quizás volvamos a encontrarnos.


  Capítulo 10


  ¡Coruscant!


  Por debajo del Esclavo I, el reluciente planeta se extendía como un vasto circuito de computadora, parpadeando y brillando con miles de cúpulas, torres, rascacielos y aerospeeders. Los altos edificios se elevaban por el cielo, sus brillantes luces centelleaban doradas, plateadas y escarlatas. La brumosa atmósfera parecía bañada en una puesta del sol eterna. Era hermoso, impresionante y muy, muy grande.


  Boba nunca había estado en Coruscant. Sabía que el planeta estaba cubierto por una única gran metrópolis, la Ciudad Galáctica. La Ciudad Galáctica albergaba al gobierno galáctico, supervisado por el Canciller Palpatine. Y a la sombra de las torres que asomaban de la Ciudad Galáctica se extendía el gran mundo subterráneo del planeta. Éste era un lugar de mala muerte donde los delincuentes mantenían el control. Boba sabía de él por Jabba el Hutt. El clan hutt controlaba una buena parte del mercado negro de Coruscant, aunque un pequeño señor del crimen llamado Hat Lo controlaba las cosas para ellos.


  Pero también había algo más en Coruscant, algo aún más importante para Boba…


  El Templo Jedi, donde el Alto Consejo Jedi se reunía y donde se podía encontrar a Mace Windu.


  —Mace es un Gran Maestro del Alto Consejo —se dijo Boba a sí mismo—. Tendrá relaciones con Palpatine. De algún modo utilizaré a Palpatine para llegar a Mace Windu. Y entonces…


  Boba pensó en su padre, asesinado por Windu.


  —Y entonces, Padre, serás vengado —dijo en voz baja. Se prometió que sería la única excepción a la ley cazarrecompensas que había establecido para sí mismo. Nunca iba a matar fuera de sus horas de trabajo… excepto esta vez. Que era por honor.


  Se sentó en la consola del Esclavo I. No lejos de allí, la nave espacial del gobernador Tarkin flotaba, esperando la autorización para aterrizar. Pero Boba ya se había puesto en contacto con alguien que tenía lazos más profundos que Anakin Skywalker en Coruscant.


  —¡Boba Fett! —restalló una voz por el interior del Esclavo I. Segundos después una cara llenó la pantalla de la nave. Era la figura aceitosa de Hat Lo, su cuerpo regordete estaba encerrado en un blindaje de protección pesado—. ¿Qué te trae por aquí?


  —Negocios —dijo Boba escuetamente. A Hat Lot le gustaba pensar que estaba a cargo de los bajos fondos de Coruscant. Boba conocía la verdad. Realmente Jabba estaba a cargo de las cosas aquí. Hat Lo no era más que su lacayo.


  Hat Lo tampoco era demasiado inteligente. Sería fácil aprovecharse, si Boba tenía cuidado.


  —Tengo un par de asuntos que atender —dijo el cazarrecompensas.


  —¿Cazando, eh? —Un destello de inquietud cruzó la sobrealimentada cara de Hat Lo—. Er, ¿qué tipo de cosas tienes que atender?


  —Eso es asunto mío. Y de Jabba —añadió Boba deliberadamente.


  —¡Jabba! Por supuesto, por supuesto —parloteó el hombre en la pantalla—. No tenía ni idea…


  Boba vio con satisfacción como la grasienta cara de Hat Lo palideció.


  —Sé que puedo contar contigo para cualquier ayuda que necesite mientras estoy aquí —dijo Boba.


  —¡Absolutamente! —Hat Lo casi estaba postrado mientras hablaba—. Cualquier cosa que Jabba necesite, er, cualquier cosa que tú necesites…


  —Bien. Pronto contactaré contigo —dijo Boba cortante, cerrando la transmisión.


  Casi inmediatamente la voz del gobernador Tarkin se hizo eco a través del Esclavo I.


  —Tenemos permiso —anunció en un tono que para Boba ya sonó siniestro—. Hemos recibido permiso para aterrizar en el Templo Jedi, gracias al General Skywalker, de esa manera usted no tendrá que pasar por la seguridad de Coruscant. Sólo déjeme hablar a mí, y recuerde: nada de armas.


  —Entendido —gruñó Boba. Se alegró de poder llevar el casco puesto, de manera que Tarkin no vería su enfado por la solicitud una vez que aterrizasen—. Nada de armas…


  De todos modos ninguna cuando pusiera el pie en Coruscant. Pero cuando Boba estuviera listo para salir de Coruscant…


  Eso será otra historia.


  


  Aterrizaron en la amplia y abierta plataforma de aterrizaje del Templo Jedi. La nave de Tarkin aterrizó en primer lugar, el Esclavo I en menos de un minuto después. Desde el interior, Boba vio como una esbelta figura solitaria vestida con las ropas distintivas de los Jedi se acercó a saludar al gobernador, que, al parecer, era una estrella en ascenso en las Guerras Clon. Boba esperó hasta que los dos se dedicaron a conversar. Luego rápidamente se preparó para unirse a ellos.


  Pero primero tenía que dejar las armas.


  —No me gusta dejaros atrás —dijo con pesar—. Pero mejor no correr ningún riesgo. Estoy tan cerca de encontrar a Mace Windu… no quiero meter la pata ahora.


  Se quitó los blaster Westar-34 del cinturón de armas y sus pistoleras, y las apartó con seguridad. Luego hizo lo mismo con los misiles y el lanzador de dardos.


  Pero no quitó las cuchillas de los guantes. Y tampoco la mochila cohete.


  Ni siquiera los Jedi pueden obligarme a visitar un planeta extraño sin alguna defensa —murmuró Boba—. Y cuando vea a Hat Lo, podré conseguir algunas nuevas armas. De todos modos, ya es hora que actualice algunos artículos.


  Se aseguró de que el casco estaba bien colocado. Luego realizó una comprobación de última hora del Esclavo I.


  —Bien —se dijo Boba a sí mismo. Estaba de pie en la puerta de la nave y miró hacia fuera. Su corazón empezó a palpitar, no por miedo sino por expectación. ¡Ahora estoy en el cuartel general de los Jedi! Debo ser cuidadoso. Debo estar tranquilo. Debo estar preparado…


  ¡Para encontrar y derrotar a Mace Windu!


  Capítulo 11


  Cuando Boba irrumpió en la plaza abierta, la extraña Jedi se dio la vuelta para evaluar al recién llegado. Sus ojos bajo la sombría capucha marrón estaban alerta y curiosos.


  —¿Quién es este qué nos ha traído? —preguntó a Tarkin—. Sé que aprobé su petición para aterrizar, pero nos dio muy pocos detalles…


  El gobernador esperó a que Boba se les uniera, y luego se dirigió a la Jedi mayor e inclinó respetuosamente la cabeza. Miró a Boba y gesticuló hacia la Jedi alta.


  —Ella es Luminara Unduli —dijo Tarkin a modo de introducción—. He trabajado con ella antes, en diversas negociaciones con los separatistas.


  Luminara Unduli miró a Boba con interés. Tenía los ojos azul profundo y la piel verdosa y llena de tatuajes faciales propios de los habitantes del desierto de Miral[2]. También tenía una inteligencia única. Incluso dentro del casco, Boba podía sentir la intensidad de su mirada exploratoria.


  —Así que, gobernador Tarkin. Éste es el enviado que Skywalker mencionó. —Su mirada se hizo aún más pronunciada.


  La mano de Boba comenzó a buscar instintivamente el blaster, pero se corrigió a tiempo. En cambio inclinó la cabeza a Luminara y no dijo nada.


  —¿El enviado tiene nombre? —preguntó Luminara enfáticamente—. Observo que no tiene cara. Al menos, no una que pueda ver.


  —El enviado tiene noticias sólo para el Canciller —dijo suavemente Tarkin. Miró a un lado, y Boba podría jurar que le guiñó un ojo—. Él desea permanecer en el anonimato. Su misión es extremadamente peligrosa. Su viaje ha sido arduo. Y puede tener información que ayude a nuestra causa. La República le ha garantizado salvoconducto, que debería ser suficiente para satisfacer al Alto Consejo Jedi.


  —¿Y usted se hace responsable de él? —Luminara preguntó fríamente—. Estos son tiempos peligrosos para todos nosotros.


  —Sin duda —concluyó Tarkin. Boba pudo ver los ojos del gobernador destellar peligrosamente—. Yo habló por él. Mi palabra será suficiente.


  La mirada de Luminara parpadeó con las palabras de Tarkin; con ira o con duda, Boba no pudo estar seguro. Finalmente, asintió.


  —Muy bien. Puedo ver que está desarmado. Confiaré en el juicio del Canciller, gobernador. Puede presentárselo en sus cámaras.


  Ella comenzó a girarse para irse. Entonces se detuvo, agregando:


  —El Canciller ha aceptado su petición para reunirse con este enviado. Ha accedido a hacerlo esta noche. El Canciller Palpatine debe reunirse primero con Mace Windu en sus cámaras. Ahora puede acompañar al enviado a sus habitaciones. Luego necesito informarle sobre la situación en Xagobah, gobernador.


  Tarkin se inclinó. Boba inclinó la cabeza muy levemente cuando Luminara se fue. Estaba muy contento de que no pudiera ver su rostro.


  ¡Mace Windu!


  Boba nunca tendría otra oportunidad como ésta. Ni el pensamiento sobre la ira del Canciller Palpatine podía frenar la feroz alegría de Boba al pensar en destruir a su enemigo.


  Aunque tengo que encontrar a Hat Lo en primer lugar, pensó. Tengo que conseguir armas nuevas y… ¡deshacerme de Tarkin!


  El gobernador parecía preocupado con sus propios pensamientos.


  —Por aquí —dijo. Invitó a Boba a seguirlo—. Le llevaré a sus alojamientos. Luego debo encargarme de algunos asuntos del Senado.


  Caminaban en silencio por la plaza de aterrizaje. Por delante de ellos amenazaban las orgullosas torres del Templo Jedi. Cuando se acercaron, Boba tuvo que luchar contra las ganas de sacar un blaster inexistente. Veía figuras con togas oscuras moviéndose alrededor de la base de la torre más cercana. Algunos de ellos le miraron curiosamente.


  —Será mejor que no me den ningún problema —murmuró Boba en voz baja.


  —No lo harán —dijo secamente Tarkin.


  Habían llegado a uno de los principales accesos del templo. Tarkin ralentizó el paso. Miró al joven cazarrecompensas junto a él.


  —Estoy corriendo un riesgo terrible contigo, Boba Fett —dijo en voz baja—. Y aún no sé porqué. Pero confío enormemente en el joven Skywalker.


  Tarkin indicó a Boba que entrara en el templo.


  —Espero que pruebes tu valor —dijo Tarkin—. Siempre estamos buscando nuevos aliados.


  Boba vio como el gobernador Tarkin caminaba hacia su futuro. Entonces, Boba se volvió y entró silenciosamente en la fortaleza de los Jedi.


  Capítulo 12


  Dentro del Templo Jedi, todo estaba en silencio, pero no era totalmente silencioso. Un Jedi pasó, con la túnica barriendo el suelo. Un pequeño grupo de iniciados Jedi muy jóvenes pasaron caminando en línea recta. Se dieron la vuelta para mirar, con la boca abierta, al joven, alto y con casco que cruzó dando trancos por delante de ellos.


  —¿Quién es? —preguntó uno de los niños. La instructora Jedi que les guiaba se detuvo, mirando fijamente a Boba con curiosidad.


  —Estoy buscando los cuartos de los visitantes —dijo Boba antes de que ella pudiera preguntarle—. Anakin Skywalker lo arregló para que me quedara aquí.


  Cuando mencionó el nombre de Skywalker, la Jedi asintió con la cabeza.


  —Por supuesto —dijo—. Por allí, siga el pasillo hasta que gire a la izquierda. La puerta de su habitación estará abierta.


  —Gracias —dijo Boba—. Los niños continuaban mirándole fijamente, con unos ojos tan enormes que estuvo tentado de reírse.


  Pero no lo hizo. En su lugar se apresuró por el pasillo que la Jedi le había indicado. Era un pasaje ancho e iluminado con luz brillante y suave que los Jedi escogían para los espacios públicos. En la distancia pudo ver a dos figuras formidables caminando una al lado de la otra, discutiendo profundamente. Cuando se acercaron, Boba se puso rígido.


  ¡No puede ser!, pensó. Se le erizó cada pelo de la cabeza. Sin pensarlo, su mano agarró el cinturón de utilidades.


  Fue entonces cuando Boba recordó que no tenía sus armas.


  Y sólo a un palmo estaba…


  ¡Mace Windu!


  A Boba se le secó la boca. La última vez que había visto a Windu fue en la arena de ejecuciones geonosiana. Allí, el Maestro Jedi había permanecido inquebrantable y sombrío, sobre el cadáver del padre de Boba, Jango, a quien había asesinado.


  ¡Padre!, pensó Boba, mientras la angustia de aquel momento volvió a él.


  Como si hubiera pronunciado las palabras en voz alta, Boba vio a Windu mirar de repente en su dirección.


  ¡No puedo dejar que sepa quién soy!, pensó Boba desesperado. Ahora no. ¡No cuándo estoy tan cerca!


  Boba no había visto a Mace Windu en muchos años. Pero conocía la increíble habilidad del alto Maestro Jedi en la lucha, y mucho más. Se rumoreaba que Windu poseía una voz y una voluntad tan poderosa que rara vez necesitaba utilizar la fuerza con sus enemigos, y mucho menos el sable laser.


  Y esa voz quedó repentina y ominosamente, en silencio cuando Boba pasó por el pasillo.


  No le mires, pensó Boba. Sigue adelante. No pares, no…


  Pero pudo sentir la mirada de Mace Windu clavada en él. Y pudo ver a Windu detenerse, poniendo una mano sobre el brazo de su compañero mientras miraba a Boba.


  —¿Quién…? —empezó a preguntar Mace Windu con su tono profundo.


  —¡Maestro Windu! ¡Maestro Windu!


  La voz aguda de una niña sonó a través del pasillo. El Maestro Jedi se volvió, su expresión cambió de sospecha a diversión cuando una de las diminutas Jedi corrió hacia él, con el instructor sin aliento pisándole los talones.


  —¡Veda! —la llamó el instructor exasperado—. ¡Vuelve aquí inmediatamente!


  —¡Pero quiero preguntarle algo!


  Mace miró a la niña. Mientras se reía, Boba se apresuró a avanzar por el pasillo. Aún así, cuando el pasaje comenzó a girar hacia la izquierda, no pudo resistirse a mirar hacia atrás.


  Mace estaba parado, escuchando pacientemente la verborrea de la niña. Pero mientras escuchaba giró lentamente la cabeza, mirando directamente al pasillo.


  Hacia Boba.


  No puede reconocerme, pensó Boba. E incluso si lo hace…


  Por un instante Boba permaneció donde estaba. El Jedi no podía ver el odio en sus ojos.


  Pero tal vez pudiera sentir el odio en el alma de Boba.


  —Nos veremos muy pronto, Mace Windu —susurró Boba antes de volverse para seguir su camino.


  


  La habitación que habían preparado para él era sobria pero cómoda. Le había preocupado que los Jedi le hubieran puesto un guardia para vigilarle, pero claramente estaban demasiado ocupados, como para gastar esfuerzos en un informante cuya información no sabían todavía si era cierta. Pero esto jugaba a favor de Boba. Perdió muy poco tiempo en su habitación. Cerró la puerta y activó el comunicador del cuarto. Tras unos segundos, la sudorosa cara de Hat Lo le miraba fijamente de nuevo.


  —¡Boba! —dijo con una forzada jovialidad—. ¡No esperaba volver a oír de ti tan pronto!


  —¿No? Bueno, vas a verme incluso antes. Necesito reunirme contigo.


  —¿Ahora? —Hat Lo sonó agitado.


  —Como te dije, mis asuntos son urgentes. Los asuntos de Jabba…


  Boba dejó que su voz tuviera un tono amenazante.


  Hat Lo palideció.


  —¡Por supuesto, por supuesto! —dijo—. ¡Mandaré un speeder para ti inmediatamente! Me encontraré contigo en menos de una hora en el Cartel de la Lengua Trilocular. Serás mi invitado de mayor honor —añadió, con creciente ansiedad—. Como corresponde a uno del círculo de mayor confianza de Jabba, además de mí, por supuesto.


  —Por supuesto —dijo Boba. Detrás del casco sonrió de manera agradable—. En el Cartel de la Lengua Trilocular, en una hora. Te veré allí.


  La cara redonda de Hat Lo parpadeó al apagarse la pantalla. Durante unos minutos Boba se sentó solo en su habitación.


  —Los ataques con sable laser de Mace son legendarios —dijo, meditando—. También, es más alto que yo, aunque no por mucho. Tengo mis cuchillas, pero necesitaré un blaster. Y un dardo sable estaría realmente bien como refuerzo…


  Boba asintió con entusiasmo ante la idea del arma venenosa de Kamino. ¡Eso realmente haría el trabajo! ¡Ni un Maestro Jedi podría resistir el veneno de un dardo sable! Ahora solo espero que Hat Lo pueda poner sus mugrientas manos en uno para mí.


  Se apresuró para ir a encontrarse con el aerospeeder de los bajos fondos de Coruscant.


  Capítulo 13


  El aerospeeder, de color rojo brillante, estaba esperando cerca del Esclavo I en el muelle de aterrizaje. Con una punzada, Boba inmediatamente reconoció al alienígena humanoide que lo pilotaba.


  —¡Oh, no! —gruñó—. ¡Elan Sleazebaggano, no!


  —Elan es el nombre —el detestable joven anunció cuando Boba saltó en el asiento junto a él. Sus largas antenas se enroscaron con orgullo—. ¡Volar es lo mío! A menos que, por supuesto, te pueda interesar un poco de polvo-smoot polordionano.


  Elan sacó un paquete verde y brillante y lo agitó atractivamente en la cara de Boba.


  —Puro al cien por cien, satisfacción garantizada…


  Boba agarró el hombro de Elan.


  —¡No estoy interesado en tu contrabando barato, Sleazebaggano! —dijo—. Llévame al Cartel de la Lengua Trilocular, ¡rápido!


  Elan asintió con impaciencia.


  —¡Claro, claro! —El brillante paquete verde desapareció. Elan activó los paneles de control. El aerospeeder se abalanzó afuera de la plataforma de atraque.


  —Pareces un cazarrecompensas perspicaz —Elan siguió, casi sin respirar—. ¡Quizás te interese más un par de sombras de caparazón-bonadaniano! Cien por cien natural, garantizado para bloquear los peligrosos rayos infradig…


  —¡Rápido y en silencio! —ordenó Boba. Apretó con más fuerza el hombro de Elan.


  —¡Claro, claro! —dijo tragando Elan. Sus largas antenas carnosas se sacudieron nerviosamente—. Vivo para complacer. Pero tal vez deberías considerar…


  Boba gruñó. ¡Elan era incesante!


  ¿Dónde está mi blaster cuando lo necesito?


  —Mejor que sea un viaje corto —dijo amenazadoramente Boba—. De lo contrario…


  —¡Claro, claro!


  El aerospeeder se alejó del Templo Jedi. Alrededor de ellos los rascacielos cavernosos de Coruscant relucían y brillaban. Aquí era donde vivían los residentes más ricos de la galaxia. Senadores, embajadores, diplomáticos, líderes de hermandad o comerciantes, todos ellos en esas torres resplandecientes. Eran quienes se montaban en las elegantes limusinas speeder. También quienes comían en las terrazas de restaurantes fantásticamente caros y dormían en habitaciones más grandes que un campo de entrenamiento caridano.


  Boba intentó no quedarse impresionado por todo.


  Pero no pudo evitarlo, cuando se acercaban al gigantesco edificio que albergaba el Senado Galáctico. Sus ojos se ensancharon ligeramente, y se puso más cerca del borde del speeder para ver mejor.


  —Así que es eso —murmuró Boba. El edificio abovedado era inmenso, parecía ser como la mitad de la luna donde había conocido a Anakin—. Ahí es donde el Canciller Palpatine concede audiencias. Y mañana…


  No pudo expresar el resto de sus pensamientos en voz alta. Mañana, Mace Windu estará muerto. Boba estará lejos de aquí. Y el Canciller Supremo Palpatine reunirá al Senado en una urgente reunión de emergencia para compartir con ellos el secreto que Boba había compartido con él: que Dooku y Tyranus eran la misma persona.


  Una que quiere que la República caiga.


  —El Edificio del Senado, correcto —dijo Elan. Apenas echó un segundo vistazo al enorme edificio con forma de cúpula—. Ahí es donde todos los asuntos oficiales más importantes de la galaxia se llevan a cabo. Pero a donde vamos…


  El aerospeeder se sacudió repentinamente. Sin previo aviso, cayó en picado bajando directamente entre los edificios de un kilómetro de alto, como si se estuviera hundiendo en un abismo brillante.


  —¡Cuidado! —gritó Boba cuando otro speeder se dirigía como un rayo hacia ellos. Agarró los controles de Elan—. Vamos directos a estrellarnos contra…


  En el último momento posible, Boba consiguió virar el speeder bruscamente hacia un lado. Pudo ver la cara pálida y enojada del piloto del otro speeder mirando al speeder rojo y brillante de Elan.


  Entonces Elan retiró tranquilamente las manos de Boba de los controles.


  —Adónde vamos —continuó Elan como si nada hubiera sucedido—, es donde los más importantes negocios no oficiales de la galaxia se llevan a cabo. ¡Los bajos fondos de Coruscant!


  —Estás hablando del inframundo del hampa —dijo Boba. Observó cuando descendieron a toda velocidad, los niveles más bajos de la Ciudad Galáctica iluminados estridentemente—. El territorio de Hat Lo.


  —¡Y el mío! —dijo Elan con un tono herido—. Da la casualidad que soy el proveedor de las píldoras letales de mayor calidad en la galaxia, a un precio muy razonable, muy…


  —¡Para! —gritó Boba—. Llévame a Lengua Trilocular. ¡AHORA!


  El resto del viaje lo pasaron casi en silencio. De vez en cuando Elan suspiraba ruidosamente. Y sus antenas nunca dejaban de retorcerse, como si estuvieran tratando de vender a Boba un poco, del extremadamente ilegal, extracto de lava nklloniana, puro al cien por cien.


  Pero por fin el speeder rojo comenzó a desacelerar. Por delante de ellos hacía señas una brillante entrada, iluminada por llamativos tubos de luz zeón púrpuras y verdes. La imagen de RV de una reptadora serpiente monga se alzaba varias veces y parecía que iba a atacar, su boca abierta mostraba tres lenguas largas y naranjas enrollándose.


  —El Cartel de la Lengua Trilocular —anunció Elan. Sonó aburrido—. No sé por qué te estás molestando con este lugar. Nadie viene ya por aquí.


  —Bueno, yo sí —espetó Boba.


  Salió del aerospeeder. En las sombras, un babeante necrófago de corredor estaba agazapado, en busca de incautos visitantes para alimentarse de ellos. Un grupo de aspecto siniestro, mutantes demacrados, estaba cerca de la entrada del club, jugando con dados pillel. Parecía un lugar poco prometedor para obtener armas ilegales.


  Pero Boba no tenía tiempo para buscar uno mejor. Quería a Mace Windu muerto… esta noche.


  —Mi tarjeta —dijo Elan. Le entregó a Boba una tarjeta brillante de color carmesí con la frase ELAN SLEAZEBAGGANO: ¡CUANDO SÓLO SERVIRÁ EL MEJOR Y MÁS ADULADOR!— En el caso de que Hat Lo sea incapaz de proveerte con lo que necesites, por favor no dudes en llamarme.


  —Es poco probable —replicó Boba.


  Pero cogió la tarjeta.


  El aerospeeder despegó rugiendo, inclinándose violentamente entre los transeúntes alarmados. Boba se volvió y miró al club de mala muerte que tenía delante.


  ¡Hat Lo más te vale estar allí!, pensó gravemente. No puedo permitirme perder más tiempo.


  Entró en el Cartel de la Lengua Trilocular. Dentro estaba incluso más oscuro y mugriento que lo que había prometido el colorido cartel de RV. Bajo los pies, algo pegajoso y desagradable se aferraba a las botas de Boba.


  —¡Uf! —dijo, pateando a un pequeño objeto palpitante, una joven babosa granítica. La babosa explotó con un sonido lloriqueante. Trozos de pringue salpicaron las paredes.


  Boba hizo una mueca.


  —Genial. Este no es un buen comienzo.


  A unos metros más allá, una figura corpulenta bloqueaba una puerta, un alienígena de seis extremidades con ojos saltones. Al lado de él estaba de pie una delgada twi’lek, bostezando.


  —Estoy aquí para ver a Hat Lo —anunció Boba ásperamente. La twi’lek con rayas de color marrón y bronce parpadeó, y luego se alejó sigilosamente. El portero alienígena miró una lista en una de sus manos y le indicó a Boba que entrara.


  El Cartel de la Lengua Trilocular era sombrío y estaba lleno de humo. Estaba lleno de pequeñas mesas donde se sentaba la escoria de Coruscant, apostando y haciendo acuerdos ilegales y furiosamente resolviendo viejas y nuevas cuentas.


  —Ahí está —murmuró Boba.


  Vio a Hat Lo en una mesa en la esquina. El aspirante a jefe del crimen estaba rodeado de cinco guardaespaldas codru-ji. Dos de ellos eran adultos, con la forma humanoide de cuatro brazos. Los tres restantes eran menores de edad, en la distintiva fase de wyrwulf de cuatro piernas de los codru-ji.


  Ninguno de ellos pareció estar muy feliz de ver a Boba acercándose a la mesa de su jefe.


  —Hat Lo —dijo Boba. Miró despectivamente a los guardaespaldas—. Necesito hablar contigo… a solas.


  La cara redonda del delincuente brillaba por el sudor. Maniobró torpemente en el blindaje corporal.


  —Haced sitio a Boba Fett —ordenó, gesticulando impacientemente a los guardaespaldas para que se movieran—. Boba, por favor, siéntate.


  Boba se mantuvo firme.


  —No hasta que se vayan.


  Su mano se movió amenazadoramente hacia donde debería estar su blaster. Estaba desarmado, pero en la oscuridad, sería difícil para cualquier persona saber eso.


  Hat Lo miró inquieto al cazarrecompensas. Finalmente ordenó a sus guardaespaldas:


  —¡Marchaos! ¡Esperadme en la puerta!


  La manada de codru-ji se levantó Recorrieron la sala, los jóvenes wyrwulfs lanzaron una mirada hambrienta a Boba.


  —Siéntate, siéntate —repitió Hat Lo. Como por arte de magia, la delgada twi’lek apareció en su hombro. Llevaba dos vasos de líquido efervescente. Hat Lo cogió uno. La twi’lek ofreció el otro a Boba.


  —¡Bebe conmigo! —exclamó Hat Lo. Levantó su vaso y esperó a que Boba hiciera lo mismo—. ¡Por la amistad!


  —No gracias —dijo Boba. Vació el contenido del vaso en el suelo. Un olor acre se elevó del piso, seguido por una nube de llama verdosa y un ruido chisporroteante—. Veneno mordaz dozoisiano. Mortal si pasa por tus labios. Buen intento, Hat Lo.


  Hat Lo fingió sorpresa.


  —Estoy sorprendido, conmocionado —dijo—. ¿Está envenenado?


  Lanzó su vaso todavía lleno a la twi’lek, mirándola cuando ella se retiraba precipitadamente. Entonces volvió a mirar a Boba, encogiéndose de hombros como si fuera a decir: ¡No puedes culpar a un sinvergüenza por intentarlo!


  —Pues bien —continuó el gángster de poca monta—. Ahora que hemos conseguido resolver los preliminares, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Necesito actualizar mi armamento —dijo Boba. Se sentó frente a Hat Lo, manteniéndose atento a los guardaespaldas.


  —Por supuesto. Y por alguna razón no puedes ir a través de los canales legales. —Hat Lo le miraba maliciosamente—. Bien, ¡has acudido a la persona indicada! ¿Puedo preguntarte, qué te trae a Coruscant?


  Boba dudó. Era reacio a compartir la verdad con Hat Lo. Pero sus secuaces probablemente podrían encontrar cualquier información que Hat Lo necesitara saber.


  Y Boba no quería llamar la atención innecesariamente durante las próximas horas…


  Si se lo contaba a Hat Lo él mismo, Boba podría controlar la situación. Y a Boba le gustaba tener el control.


  —Tengo asuntos con el Canciller Supremo Palpatine —dijo.


  Boba fue premiado con la mirada aturdida y consternada de Hat Lo.


  —¿Palpatine? Pero eso es… bueno, eso es muy interesante. —Los pequeños y brillantes ojos de Hat Lo se estrecharon—. ¿Y estás buscando armas? ¿Por qué? ¡Ni siquiera Jabba el Hutt podría pensar en asesinar al Canciller Supremo!


  Boba sacudió la cabeza.


  —Los planes de Jabba no son asunto tuyo, Hat Lo. No a menos que quieras implicarte en ellos…


  Dejó las palabras colgando en el aire como una amenaza. Hat Lo levantó las manos defensivamente.


  —¡No, no! ¡Esas cuestiones tan importantes son demasiado grandes para un simple hombre de negocios tan trabajador como yo! Lo pregunto sólo porque uno oye rumores. Rumores desagradables. Hay grandes cambios en marcha, Boba Fett. Deberías tener cuidado del bando en el que estés, cuando lleguen los cambios.


  —No estoy del lado de nadie —dijo Boba con aspereza—. No confío en nadie más que en mi mismo. ¡Y ciertamente no confío en ti, Hat Lo! Así que no intentes engañarme, o venderme armas de poca calidad.


  —Esa idea nunca se ha cruzado por mi cabeza —respondió Hat Lo. Sin embargo, parecía decepcionado—. Ahora, ¿qué necesitas exactamente?


  Boba sacó a la luz sus peticiones:


  —Un blaster Westar, algunos misiles y granadas de pulso, para empezar.


  Hat Lo sacudió la cabeza.


  —No tengo nada de eso por el momento. Si lo hubiera sabido de antemano, tal vez. ¿Pero con tan poco tiempo? No. Tienes que entender, que mi negocio se impulsa por la oferta. Aquí en Coruscant, tratamos de colocar cosas más, como yo digo, tranquilas.


  —¿Más disimuladas, quieres decir? —se mofó Boba.


  —Me refiero a que se trata de no llamar la atención sobre nosotros mismos por el uso frívolo de las armas. No es que tus armas pudieran considerarse frívolas —añadió Hat Lo rápidamente—. Ahora, lo que tengo en este momento es una pistola flechette, muy bonita, nunca ha sido utilizada y está totalmente cargada. También algunas granadas crio-ban, si quieres.


  Boba parecía impresionado.


  —¿Una flechette? ¡Son difíciles de conseguir!


  —Lo sé —dijo Hat Lo con orgullo—. ¿Estás familiarizado con su uso?


  Boba resopló. Un buen cazador de recompensas hace uso de cualquier arma que se cruce en su camino, y Boba no era sólo un buen cazarrecompensas. ¡Era el mejor!


  —¡Por supuesto que sé cómo usarla! —La pistola lanza flechettes: contenedores que tienen cientos de hojas pequeñas y afiladas como los bordes de una navaja—. Me quedo con todo ello, y con todo lo que tengas.


  Poco tiempo más tarde se hizo el trato. La twi’lek se materializó de nuevo, esta vez acompañada por un bothan de aspecto sospechoso cargando las armas. Boba examinó todas ellas cuidadosamente, luego asintió.


  —Estas servirán.


  Hat Lo despidió a sus lacayos. Boba comenzó a armarse, teniendo cuidado de mantener las armas ocultas en su armadura. Después de unos minutos, Hat Lo aclaró discretamente su garganta.


  —Ejem. Un pequeño detalle, por supuesto… ¿cómo piensas pagar esto?


  Detrás del casco, los ojos de Boba brillaron peligrosamente. Miró a su alrededor al interior del sórdido club.


  —No recuerdo ver que el Cartel de la Lengua Trilocular figure entre los conglomerados de Jabba aquí en Coruscant —dijo—. Me pregunto lo que Jabba diría si supiera que tú lo posees, y que le estás quitando beneficios, en lugar de dárselos.


  Hat Lo comenzó a farfullar.


  —Eso… ¡eso no es cierto! ¡Se trata de un mero negocio suplementario para mí! Algo para mi vejez…


  Boba hizo como que se iba.


  —¡Espera! —chilló Hat Lo. Boba le miró, luego lentamente se sentó de nuevo—. ¡Por supuesto, no tenía ninguna intención de cobrarte por estas armas! Considéralas un regalo para ti… y para Jabba.


  Boba asintió.


  —Muy bien.


  —¡Y por favor, dile a Jabba donde las conseguiste! ¡Y garantízale mi devoción y mi lealtad eterna!


  —Eterna deshonestidad más bien —dijo Boba.


  Se puso de pie. Esta vez realmente estaba listo para irse. Vio a los guardaespaldas fuertemente armados de Hat Lo observándole desde otro lado de la sala. Pero ni un montón de codru-ji furiosos se atreverían a meterse con Boba Fett, ahora que estaba completamente armado.


  Lo que le recordó algo. Se volvió hacia Hat Lo.


  —Una última cosa —dijo Boba—. ¿Sabes dónde podría ponerle mis manos encima a un dardo sable?


  —¿Un dardo sable? —Los ojos de Hat Lo se estrecharon. Frunció los labios, entonces movió la cabeza—. Están prohibidos aquí en Coruscant estos días. Todo el mundo está demasiado preocupado por los ataques contra los senadores.


  —Correcto. —Boba asintió y se alejó—. Le daré a Jabba un informe decente, Hat Lo, a no ser que me des motivos para no hacerlo.


  El mezquino jefe criminal le observó al irse.


  —Un placer hacer negocios contigo, Boba Fett —graznó, luego se rió roncamente—. ¡Estoy seguro que nuestros caminos se cruzarán otra vez!


  —Tal vez —dijo Boba en voz baja.


  Se pavoneó al pasar junto a los codru-ji, volviendo a las calles de los bajos fondos de Coruscant.


  Capítulo 14


  Boba no había pensado cómo iba a regresar al Templo Jedi para localizar a Mace Windu.


  Pero tan pronto como salió del Cartel de la Lengua Trilocular, una imagen familiar le saludó.


  Un brillante aerospeeder rojo flotaba cerca de la entrada del club.


  —¡Ey! ¿Qué te cuentas? —Elan Sleazebaggano gesticuló para que Boba se subiera a su lado—. ¡Venga, te llevaré de regreso!


  Consternado, Boba miró a su alrededor. Vio al necrófago de corredor husmeando a lo que parecía desagradablemente un cuerpo. Vio a dos savrips mantellianos peleando por lo que parecía ser otro cuerpo. Y vio a un grupo de piratas espaciales intercambiando saludos cerca de una puerta oscura.


  Lo que no vio fue ningún otro tipo de vehículo.


  —¡Vamos! —instó Elan—. ¡Te llevaré allí más rápido que lo que pueda cualquier otro!


  —Muy bien —dijo Boba, resignado. Subió al aerospeeder, frunciendo el ceño a Elan—. Pero si intentas venderme algo, ¡Sleazebaggano, estás muerto!


  —¿Venderte algo? —Elan tiró de los controles. Con un chillido, el aerospeeder salió disparado a través de los cañones de rascacielos de Coruscant—. ¡No sueño con venderte algo! Sobre todo si no es algo altamente ilegal y mortalmente tóxico, como un dardo sable.


  —¿Un dardo sable? —Boba se agarró con fuerza al asiento, cuando el aerospeeder evitó chocar contra un edificio—. ¿Tienes un dardo sable?


  —Nunca dije eso —respondió Elan. El aerospeeder pasó junto a otro speeder lleno de esbeltas y jóvenes brujas de Dathomir. Elan las saludó con la mano—. ¡Chicas! ¡Hooooola!


  Las brujas le miraron con disgusto mal disimulado. El speeder rojo salió disparado hacia arriba, cuando Elan continuó:


  —Nunca dije eso, debido a que poseer un dardo sable es un delito. Y yo, por supuesto, soy un miembro respetado de la comunidad empresarial de Coruscant. Pero sí, tengo uno.


  Elan apartó una mano de los controles. El speeder se bamboleó peligrosamente mientras él parecía coger algo de la nada. El objeto brilló, cuando Elan se volvió y se lo entregó a Boba.


  —Un dardo sable, sin esperas. Tampoco sin pago… considéralo un regalo, una muestra de mi gran admiración por tus habilidades de cazarrecompensas. Oh, podrías mencionárselo a Jabba, si te sientes dispuesto —dijo Elan—. Decirle algo en mi favor. Como dicen, a buen entendedor pocas palabras bastan.


  Boba tomó el dardo sable. Lo miró con desconfianza, pero parecía ser autentico.


  —¿Cómo lo has…? —comenzó, pero Elan le cortó.


  —Te lo diría —dijo—, pero entonces tendría que matarme. Confía en mí, es real.


  A poca distancia, surgieron las torres del Templo Jedi. El aerospeeder comenzó a desacelerar. Boba rápidamente guardó el dardo en su cinturón de utilidades.


  El speeder se detuvo en la plataforma de aterrizaje. Boba salió.


  —Gracias —dijo a regañadientes.


  —¡Cuándo sea! —dijo Elan. Miró a Boba y movió sus antenas—. Sólo recuerda… ¡contárselo a tus amigos! ¡Y a tus enemigos! ¡Respaldo todos mis productos! ¡Pureza al cien por cien, satisfacción garantizada!


  Con un gesto de despedida de sus antenas, Elan encendió su vehículo. El speeder de color rojo brillante salió disparado hacia atrás. Luego se lanzó hacia la bruma.


  Boba le miró irse. Luego se volvió y corrió hacia la entrada del Templo.


  Tengo que encontrar a Mace Windu, pensó con una determinación de hierro. Sus manos pasaron sobre la pistola flechette y las dagas ocultas. Por último comprobó que el dardo sable estaba donde pudiera desplegarse fácilmente. Tengo que terminar algo que Mace Windu comenzó, hace mucho tiempo.


  Y entonces… entonces será hora de empezar una nueva vida.


  Porque una vez que hubiera vengado la muerte de su padre, Boba sabía que iba a estar preparado para tomar el lugar de Jango en el mundo. No como un niño, sino como un hombre.


  Vio el Esclavo I esperando en el muelle de atraque.


  —Volveré pronto —dijo, sonriendo ligeramente al ver su nave. Al pasar, llegó a tocar el ala que Anakin Skywalker había reparado—. Cuando vuelva, el cielo será el límite.


  Luego, silencioso e invisible, Boba Fett entró en el Templo Jedi.


  La caza final de Mace Windu había comenzado.


  Capítulo 15


  Ahora era media tarde. La mayoría de los Jedi estaban comiendo, atendiendo a prácticas privadas de armas o investigando en los Archivos de la biblioteca. Boba caminó rápida y sigilosamente a través de los pasillos sinuosos del Templo.


  Debieron de haber informado a los Jedi que Boba estaba aquí por asuntos oficiales y no debía ser detenido. Los pocos Jedi que pasó apenas le dieron una mirada.


  —Típica arrogancia Jedi, —murmuró Boba.


  Se sintió casi decepcionado porque nadie le confrontara. ¡Le gustaría acabar con unos Jedi en su propio terreno!


  Aún así, Boba sabía que no tenía que perder tiempo con nadie excepto con Mace Windu.


  Voy a tener muchas más oportunidades para eliminar escoria Jedi, pensó. ¡Lo primero es lo primero!


  No le tomó mucho tiempo averiguar donde tenían sus alojamientos los miembros del Consejo Jedi. Le tomó incluso menos encontrar un hueco en una desgastada puerta del alojamiento. Abrió cuidadosamente la puerta y se asomó adentro.


  —¡Un corredor de servicio! —dijo Boba en voz baja—. ¡Justo lo que necesitaba!


  Se aseguró de que nadie lo viera y se deslizó dentro. El pasaje estaba completamente vacío y olía a polvo. Unos pocos moscardones de Coruscant muertos estaban dispersados por el suelo, pero nada más. Boba revisó las paredes, entonces hizo un escaneo con uno de sus asistentes de navegación portátil.


  —¡Sí! —se regodeó Boba.


  La pequeña computadora mostró una cuadrícula de líneas rojas y verdes: un mapa de los niveles de los Miembros del Consejo. El pasaje secundario que estaba dentro era un corredor en desuso que corría paralelo al pasillo central.


  Si sigo este pasaje, me llevará directo a las habitaciones de Mace Windu. ¡Sólo tengo que llegar hasta allí antes de que salga para su reunión con Palpatine!


  Boba colocó el asistente de navegación en su cinturón de utilidades. Entonces sigilosamente comenzó a correr, sus pies no hacían ningún sonido en el estrecho pasaje. En pocos minutos había alcanzado el siguiente nivel, luego el siguiente.


  Finalmente vio otra puerta en las sombras. Disminuyó el paso.


  —Aquí hay que tener cuidado —susurró.


  Esta puerta llevaba al corredor que iba directamente a los cuartos de Mace Windu.


  Pero Boba ciertamente no quería encontrarse con Windu donde otros pudieran verlos y acudir en ayuda del Jedi. Muy lentamente abrió un poco la puerta y miró desde dentro.


  El pasillo estaba vacío. Una luz de color rubí caía desde unas ventanas elevadas. Afuera, se ponía el sol de Coruscant.


  Boba miró alrededor cuidadosamente. Luego rápidamente se deslizó hacia el pasillo central. Corrió sin hacer ruido hasta donde terminaba el pasillo. Allí, una sola puerta negra se cernía.


  La puerta de las habitaciones de Mace Windu. ¡La puerta hacia la muerte de Mace Windu!


  Boba deslizó la mano sobre la pistola flechette. Miró sobre su hombro para ver si alguien lo había visto.


  No había nadie allí.


  Lentamente Boba sacó la pistola. Quitó el seguro, luego se acercó lentamente hacia la puerta. En un momento a partir de ahora, se enfrentaría a su enemigo.


  Mace estaría sumido en sus pensamientos, preparándose para su encuentro con el Canciller Supremo. Se vería sorprendido al ver a Boba irrumpir en la habitación. No tendría ninguna oportunidad de defenderse. ¡Ni siquiera un sable láser podría desviar cientos de flechettes!


  Y tampoco un Jedi podría soportar las mortales toxinas liberadas por un dardo sable.


  La mano de Boba estaba en la puerta. Su corazón palpitaba cuando respiró profundamente.


  Pensó en su padre, Jango, muriendo decapitado en el estadio. Pensó en Mace Windu muerto. Recordó la cara de Jango mostrando una extraña sonrisa mientras leía a su hijo en su hogar de Geonosis.


  —Esto es por ti, Padre —susurró Boba. Levantó la pistola flechette.


  Entonces, con todas sus fuerzas empujó la puerta. Con el arma preparada para disparar, Boba Fett irrumpió dentro del alojamiento del Jedi, y se encontró así mismo cara a cara contra…


  Nada.


  Capítulo 16


  ¡No puede ser!


  Boba miró a su alrededor con rabia frustrada. La cámara estaba vacía. Giró, con la pistola preparada para disparar y miró a su alrededor.


  No había nadie. Incluso sin revisar el resto de la habitación, los sentidos de hiperalertados de Boba confirmaron la verdad.


  El Maestro Jedi se había ido.


  Boba enfundó rápidamente el arma. Anduvo a trancos en círculos, había un cojín bajo, del tipo que preferían los Jedi de alto rango, se inclinó y puso una mano sobre él.


  Todavía estaba caliente. Windu debió salir hace sólo unos minutos.


  Boba sintió una oleada de furia. ¡Había estado tan cerca!


  Pero no iba a dejar escapar a Mace tan fácilmente. Boba sabía adonde se estaba dirigiendo, a la reunión privada con Palpatine en el edificio del Senado. Boba no tenía idea de en qué parte de ese vasto edificio podría localizar a Windu.


  Pero Boba no tenía ninguna duda de que tendría éxito en encontrarle. Se volvió y se dirigió hacia la puerta, luego se detuvo.


  Es demasiado peligroso volver hacia allí afuera ahora. Alguien podría verme y alertar a Windu…


  Se apartó de la puerta cerrada. Comenzó a inspeccionar rápidamente la cámara, buscando algo que le pudiera ser útil.


  Un minuto más tarde lo encontró, un pequeño monitor ubicado en la pared. Boba lo activó, entonces apareció la imagen más reciente de la pantalla.


  —¡Lo tengo! —alardeó.


  La pantalla mostraba un itinerario, generado por la oficina del Canciller Supremo. Había un recordatorio de la hora de la reunión privada de Mace Windu, a sólo quince minutos a partir de ahora. Había un memorándum sobre el tema de la reunión.


  EXTREMADAMENTE URGENTE era todo lo que Boba se molestó en leer antes de desplazarse hacia abajo.


  Y había un mapa del edificio del Senado, mostrando la ubicación exacta de la antecámara de Palpatine, ¡donde se celebraría la reunión!


  —Perfecto —dijo Boba. Memorizó los datos y apagó el monitor. Entonces se apresuró cruzando la habitación. Una pared estaba cubierta por una larga cortina. Boba agarró la cortina y tiró de ella.


  La luz carmesí del atardecer inundó la sala. El gran ventanal cerrado daba hacia las torres brillantes y los abismos de la Ciudad Galáctica.


  —Bonita vista —dijo Boba—. Odio tener que arruinarla, pero…


  Su bota se estrelló contra el material transparente. Un aire fresco fluyó adentro, junto con los sonidos nocturnos de la ciudad, aerospeeders y voces distantes. Boba caminó hasta el mismo borde del alféizar. Miró hacia abajo y ajustó el casco en visión nocturna.


  —Allí está —dijo.


  En la distancia, pudo ver la inmensa cúpula del edificio del Senado que brillaba con el crepúsculo. Boba se tensó. Un viento acelerado le pasó a través de la ventana destrozada. En algún lugar del Templo Jedi, alguien podría estar buscando a un misterioso enviado con armadura mandaloriana.


  Nadie podría encontrarlo aquí.


  Boba miró fijamente la vasta extensión de la Ciudad Galáctica, sus abismos más profundos a más de un kilómetro por debajo de él.


  Dio un paso adelante.


  Y saltó.


  Por un segundo estuvo en caída libre. Entonces su mochila cohete volvió a la vida. Boba inclinó los controles para alejarse rápidamente del Templo Jedi. Segundos más tarde estaba a salvo detrás de él, ocultado por otros imponentes rascacielos.


  Volaba directo al Senado. Si alguien quisiera, podría mirar hacia arriba y verle, una figura alta en una armadura verde oscuro y la cabeza ocultada por un casco de batalla mandaloriano.


  Pero nadie miró a Boba Fett. Volaba rápidamente sin ser visto a través de los cañones de gran altura de la gran ciudad, pasando brillantes edificios y cúpulas y relucientes clubes llenos de vida nocturna. Vio aerospeeders, motos swoop, aero limusinas, taxis y cargueros. Incluso una vez pensó que divisó el speeder de color rojo brillante de Elan, descendiendo rápidamente hasta los niveles más bajos de la ciudad.


  Pero Boba ahora no tenía tiempo para nada de eso. Sólo tenía un pensamiento en mente: encontrar a Mace y destruirlo. Incluso la reunión con Palpatine era insulsa al lado de eso.


  Nada iba detener a Boba Fett de su objetivo.


  Nada iba a impedir su destino.


  El mapa que había visto en la habitación de Windu había mostrado que las cámaras oficiales del Canciller Supremo estaban en el lado noreste de la cúpula. Cuando Boba se acercó, pudo ver las brillantes luces de las ventanas superiores de la cúpula. En el interior, unas figuras se movían.


  Los senadores. Sin embargo, Palpatine no estaría con ellos. Estaría preparándose para el encuentro con Mace Windu… y para la reunión con Boba Fett después.


  —Palpatine me espera, pero no tan pronto —murmuró Boba mientras su mochila cohete le acercaba al edificio—. ¡Y no creo que espere que aterrice por su ventana!


  Pero Boba no deseaba enfrentarse a los guardias de seguridad de Palpatine. Y sobre todo Boba, no quería que Mace Windu tuviera la ventaja de verle primero. Desconectó la mochila cohete, dirigiéndose a una amplia cornisa dos niveles por encima de las cámaras de Palpatine.


  Al momento aterrizó suavemente en la cornisa. Un rápido vistazo alrededor le aseguró que no había sido detectado.


  —¡Lo logré! —exclamó


  Agarró la cuerda de rappel de su cinturón y se inclinó. Aseguró el gancho en la cornisa, tirando de él para comprobar que estuviera sujeto. Entonces, lentamente, se dejó caer, con las manos enguantadas apretando alrededor de la cuerda.


  Esta era la parte más arriesgada. Si alguien pasaba por casualidad por el interior, Boba podría ser visto.


  Y eso no sería bueno. En el mejor de los casos, sería detenido e interrogado antes de ser entregado a Palpatine.


  En el peor…


  ¡Eso no va a pasar!


  Boba apartó ese pensamiento a un lado.


  Abajo, abajo, abajo. Se apoyó contra el muro de la cúpula. La cúpula era curva y suave. A veces, sus botas se escurrían a pesar de las suelas magnatómicas.


  ¡Oh, oh!


  En sus manos, la cuerda de repente comenzó a aflojarse. Boba miró hacia arriba y vio el gancho tambalearse ligeramente.


  ¡Tengo que darme prisa!


  Ahora estaba al nivel de la cámara de Palpatine. No había nadie… al menos nadie que pudiera ver.


  ¡Era ahora o nunca!


  Se balanceó, oscilando hacia atrás y luego hacia adelante. Sus botas rozaron la cornisa. Se balanceó de nuevo, impulsándose más hacia atrás. Entonces comenzó a abalanzarse hacia la repisa de nuevo.


  ¡Oh no!


  Un trozo de la cuerda se le enrolló alrededor de sus manos. Boba alzó la vista rápidamente.


  Dos niveles por encima de él, el gancho de agarre se separó. La cuerda comenzó a caer.


  Pero los pies de Boba ya habían encontrado la repisa del exterior de la cámara de Palpatine. Por un instante se desequilibró, peligrosamente cerca de caer.


  Entonces recuperó el equilibrio.


  ¡Ha estado cerca!


  Boba se enderezó. Frente a él, el negro transpariacero mostraba su reflejo. Volvió a poner la cuerda de rappel en su sitio y sacó una pequeña hoja láser. Su punta de rubí brillaba cuando empezó a cortar un agujero en la ventana, lo suficientemente grande para que entrara su mano. Cuando completó el agujero, retiró cuidadosamente el transpariacero. Deslizó la mano dentro, buscando profesionalmente el sistema de alarma, a continuación, lo desactivó. Su mano se deslizó hacia abajo y tiró del pestillo.


  La ventana se abrió.


  ¡Estaba dentro!


  Ahora encontrar a Mace…


  La habitación era pequeña y tenue. Olía un poco a especias caras. Había una gruesa alfombra bajo sus pies, y unas pequeñas luces emitían un suave resplandor sobre una puerta y unas esculturas que estaban en un extremo.


  Esa es la antecámara, pensó. Ahí es donde está Mace.


  Silenciosamente, se acercó a la puerta. Puso la mano en el picaporte. No estaba cerrado. Escuchó, ajustando los potenciadores auditivos del casco para poder escuchar incluso el sonido más débil del otro lado.


  Y sí, pudo oír una respiración. La respiración era lenta, medida, tranquila…


  Boba sacó la pistola flechette. Respiró profundamente y luego empujó la puerta.


  Y allí estaba él. El mayor enemigo de Boba…


  Mace Windu.


  Capítulo 17


  El alto Jedi estaba pensativo en el extremo opuesto de la habitación. Tenía las manos en sus ropajes. Tenía la cabeza agachada. Cuando entró Boba levantó la mirada, abriendo los ojos ligeramente.


  —¿Quién…?


  Boba se le quedó mirando sin remordimientos.


  —Tú mataste a mi padre —dijo.


  El corazón de Boba estaba desbocado. Pero su voz era fría y completamente calmada.


  Y su pistola apuntaba directamente al pecho de Mace.


  —He esperado mucho tiempo para esto, Jedi Windu… ¡pero no voy a esperar más!


  Boba disparó. El misil de flechettes rasgó a través del aire. Un nanosegundo después se abrió de golpe. Saliendo cientos de proyectiles mortales.


  Más rápido de lo que creía, Mace Windu saltó a un lado. Los misiles explotaron contra la pared.


  —¿Quién eres? —gritó Mace Windu.


  Boba volvió a disparar. Otra explosión de flechettes corrió a través de la habitación.


  Una vez más, el Jedi fue demasiado rápido.


  —En Geonosis, asesinaste a un guerrero llamado Jango Fett —dijo Boba.


  ¡FFFFAAMM! ¡Disparó otra vez!


  —Jango Fett era mi padre.


  —¿Tu padre? —Mace evitó la andanada de flechettes—. ¡No tenía ningún hijo! Sólo los clones…


  —¡Me tenía a mí! —Boba embistió a Mace. El Jedi cayó hacia atrás, abrumado por la ira y el poder del joven—. ¡Y ahora te tengo a ti!


  ¡CRACK!


  Un flechette impactó contra el hombro de Mace. El Jedi se tambaleó hacia atrás. Su mano alcanzó el sable laser. Pero antes de que pudiera tocarlo Boba le golpeó de nuevo, esta vez en el otro hombro. ¡Y otra vez!


  ¡CRACK! ¡CRACK!


  Con cada golpe alterno el Jedi retrocedía. En un momento, Boba lo tendría inmovilizado contra la pared. Y entonces… ¡le mataría!


  —¡No tuve elección! —La voz de Mace era profunda, sin miedo. Sin previo aviso, dio un salto, sobre Boba mientras sacaba el sable laser—. ¡Cómo ahora que no me estás dando ninguna opción!


  El sable de luz brillaba con un violeta intenso. Su zumbido llenó la habitación, Mace Windu lo balanceó… ¡y atacó!


  ¡FAM!


  Boba se tambaleó hacia atrás. El sable laser había rozado la armadura. Se recuperó inmediatamente, alejándose a toda velocidad. Mace continuó, sus ropas ondulaban detrás de él.


  ¡FAM!


  ¡La espada de luz atacó de nuevo!


  Pero esta vez Boba estaba preparado. O eso pensaba. El borrón violeta de Mace separó la pistola flechette limpiamente de su mano. Una cegadora luz añil resplandeció cuando Mace Windu retrocedió, con el brazo levantado para dar otro golpe.


  Antes de que pudiera atacar, Boba sacó la daga con su mano libre y cargó.


  La daga rasgó a través de la túnica de Mace. El Jedi se giró, evitando la hoja.


  Pero el puño de Boba, golpeó las costillas del Jedi.


  —¡Ah…!


  Mace se tambaleó hacia un lado. Antes de que pudiera esquivarlo, ¡Boba estaba sobre él!


  ¡ZAS!


  Boba arremetió la daga contra la cabeza de Mace, ¡pero el Jedi fue demasiado rápido! Cayó, rodó y saltó sobre sus pies. El sable laser se alzó, descendió…


  Y atacó.


  —¡Ah! —gritó Boba cuando la brillante hoja golpeó contra su hombro. El dolor arqueó a través de él. Salió sangre de la herida de Grievous.


  —¡Ríndete! —ordenó Mace Windu—. ¡Ríndete, y te prometo que recibirás un trato justo!


  —¿Rendirme? —vaciló Boba, fingiendo dudar. Inadvertidamente colcó la daga en su cinturón, entoncés alcanzó la granada crio-ban.


  —Tienes mi palabra —continuó Mace.


  —¡Y tú tienes mi odio! —gritó Boba.


  ¡Lanzó la granada!


  Mace saltó, pareció volar por encima de la cabeza de Boba.


  ¡BRRAAANG!


  Boba se lanzó lejos de la explosión congeladora. Olas de frío paralizante pasaron apresuradas más allá de él cuando la explosión criogénica absorbió el calor. El frío no podía penetrar la armadura de Boba…


  Pero Mace Windu no tenía armadura. El Jedi tropezó, casi cayendo cuando las gélidas olas minaron sus energías. Boba recogió su pistola flechette. Se elevó sobre el Jedi caído.


  Disparó.


  ¡FAM!


  Un dolor cegador punzó el brazo de Boba cuando el sable laser de Mace Windu atacó.


  —¡No! —chilló boba.


  Boba cayó, agonizante. Rodó, intentando llegar a sus pies.


  ¡FAM!


  El sable laser se estrelló contra su cabeza. Ni siquiera su casco podría absorber el golpe. Boba, gritó con dolor y furia, golpeando a ciegas a la figura por encima de él.


  —No quiero matarte —dijo Mace Windu con gravedad—. Ríndete o muere.


  —Nunca.


  Abalanzó la daga. El arma del Jedi golpeó a un lado la hoja de la daga.


  —¡No me dejas opción! —gritó Mace.


  Boba tropezó a sus pies. Chorreaba sangre de sus heridas. La daga estaba inutilizada y fuera de alcance. Y sus blaster estaban en el Esclavo I.


  Pero todavía tenía el dardo sable. Deslizó una mano hacia el cinturón de utilidades. Sus dedos sintieron la forma familiar del lanza-dardos de mano. El dardo venenoso estaba cargado en él.


  Sólo tenía un disparo.


  No puedo fallar esta vez.


  Levantó la mano. Mace Windu estaba a pocos metros. Boba miró al Jedi, reuniendo todas sus fuerzas. Todo su odio.


  Su pulgar apretó el gatillo.


  El dardo cantó desde el lanza-dardos de mano como un avispón enfurecido. Giraba brillante, a través del aire, directo a la garganta de Mace Windu.


  ¡Le tengo!, Boba cantó interiormente en señal de triunfo.


  Mace Windu se encogió. Lanzó su mano al aire. Entre sus dedos el dardo sable se estremeció cómo un insecto atrapado.


  —¡No! —gimió Boba.


  Mace Windu lanzó el dardo mortal hacia las sombras. Avanzó hacia Boba, con el sable laser en posición de ataque.


  Boba Fett estaba acorralado.


  —Esta es mi última oferta para que te rindas —dijo el Maestro Jedi.


  —No —dijo Boba en voz baja.


  Él nunca se rendiría.


  El Jedi dio otro paso hacia él. Boba pensó en sus amigos de Tatooine.


  Adiós, Ygabba. Adiós, Gab’borah. Os echaré de menos.


  Pensó en su padre, luchando hasta el último momento. Boba levantó la cabeza y miró sin miedo a Mace Windu.


  —Hay cosas peores que la muerte —dijo el cazarrecompensas, alzando la pistola flechette.


  —Las hay —respondió el Jedi con su potente voz—. Ciertamente eres valiente, desconocido. Te hubiera perdonado la vida. Pero no me dejas elección…


  Levantó los brazos. La brillante hoja de luz rasgó a través del aire.


  —¡DETÉNGASE!


  Una orden atronadora llenó la habitación. Fuertes pisadas resonaron cuando los guardas uniformados entraron corriendo. La Guardia Roja del Canciller rodeó a Mace Windu y a Boba.


  Sonaron más pisadas. Otra figura entró en la sala, ataviada con los lujosos trajes que denotaban su alto rango.


  —¿Quién se atreve a irrumpir en este lugar? —demandó.


  Era el Canciller Supremo Palpatine.


  Capítulo 18


  —Su eminencia —dijo Mace Windu. Desactivó el sable laser y dio un paso respetuoso hacia atrás—. Llegué unos minutos antes de nuestra reunión y me encontré con este intruso en su antecámara.


  Hizo un gesto hacia Boba. Palpatine se giró. Miró fijamente al cazarrecompensas. El Canciller Supremo asintió con la cabeza, casi imperceptiblemente, a Boba.


  —Este hombre no es un desconocido para mí —dijo Palpatine—. Le estaba esperando.


  —¡Esperando! —exclamó Windu—. Pero…


  Palpatine se volvió con la cara calmada al Jedi. Palpatine ya no tenía la voz suave y la figura cortés que le hacía una prominencia en el Senado. Ahora el Canciller irradiaba poder y arrogancia.


  —¿Se atreve a cuestionarme? —preguntó—. Este cazador de recompensas tiene información importante… ¡información vital para la República! ¿Acaso interferirá su disputa para que nos la entregue?


  Durante un momento el Jedi no dijo nada. Luego asintió.


  —No era consciente de su reunión. Mi única preocupación era su seguridad y la de la República.


  Palpatine agitó una mano hacia los guardias rojos.


  —Como puede ver, no estoy desprotegido. Estoy, como siempre, agradecido por su apoyo. Pero ahora, Maestro Windu, debe irse.


  Palpatine inclinó la cabeza hacia la puerta. Boba parpadeó. Rápidamente recolocó las armas y esperó.


  Mace Windu se inclinó ligeramente. Pero sus ojos estaban fijos en Boba.


  —Sí, su eminencia. El Consejo Jedi interrogará a este cazador de recompensas después de su reunión con usted…


  —Tal vez.


  Mace Windu caminó hasta la puerta. En el último momento se detuvo y miró a Boba. Una mirada larga y dura. Entonces la puerta se cerró tras él. Boba estaba solo con el Canciller Supremo Palpatine.


  —Me parece tener un problema con la gente que llega temprano a sus reuniones —dijo el Canciller suavemente.


  Miró a Boba y sonrió, pero no había ningún calor en sus ojos.


  Boba asintió.


  —Lamento las molestias —dijo.


  Dio un paso adelante, haciendo un gesto por el dolor. El Canciller señaló el casco de Boba.


  —Puedes quitarte eso —dijo con una voz siniestramente tranquila—. Sé quién eres… Boba Fett.


  Boba inspiró bruscamente. Entonces hizo lo que el Canciller Supremo había ordenado, y sujetó el casco a un lado.


  —Sé que eres el cazarrecompensas más importante del clan Hutt —continuó Palpatine—. También sé que estás siendo perseguido… por el Conde Dooku. Y por Durge.


  —No voy a negarlo —respondió Boba.


  —Dices que tienes noticias para mí. Información. —Los ojos de Palpatine brillaban. Sus manos alisaron los pliegues de sus caras y largas ropas—. Estoy esperando.


  Boba miró a los guardias rojos, y Palpatine se movió para que Boba le siguiera a su oficina. Una vez que estuvieron solos, Boba habló.


  —Usted está en guerra contra los separatistas —dijo Boba—. El Conde Dooku lidera la causa separatista. Es su enemigo más peligroso y tiene vastos ejércitos de droides. Usted ha reunido una poderosa fuerza de clones. Estos clones fueron creados por alguien llamado Tyranus. Tyranus es su aliado, o eso cree usted.


  »Pero yo conozco la verdad, Canciller.


  Boba se detuvo.


  Había llegado el momento para que revelara lo que sabía. El secreto que le había dado fuerza y propósito durante años. Lo revelaría ahora, al Canciller Supremo.


  Aliándose con Palpatine, Boba podría ganar más fuerza. También le pagarían bien por su información. Entonces podría salir y volver a Tatooine triunfante, a pesar de que Wat Tambor se le había escapado.


  —Estoy esperando —dijo Palpatine en voz baja.


  —Me enteré de esto cuando fui prisionero del Conde en Raxus Prime. Yo era un niño entonces. Pensó que no tenía que temerme. Pero estaba equivocado.


  Boba tomó aliento. Entonces dijo:


  —El Conde Dooku y Tyranus son la misma persona. Su mayor enemigo ha creado vuestros ejércitos. Es una trampa.


  Palpatine levantó la cabeza. Sus ávidos y profundos ojos destellaron con avaricia y con la alegría del conocimiento. La alegría del poder.


  La alegría del triunfo.


  —Lo sé —dijo.


  Capítulo 19


  Boba dudó.


  —Usted… ¿ya lo sabía?


  Palpatine asintió. Sus manos se deslizaron dentro de los pliegues de sus vestiduras.


  —No hay nada que yo no sepa —dijo—. Nada que sea digno de saberse, de todas formas.


  —Pero… pero… ¿por qué?


  Palpatine agitó la mano, ordenando silencio.


  —Esa información no te concierne, Boba Fett. Es sólo mía.


  Palpatine miró con atención a Boba, luego continuó:


  —He oído mucho sobre tu destreza como rastreador y cazador de recompensas. Sé cómo murió tu padre. Sé quién le mató y por qué. Cuando llegaste aquí, sabía que estabas dando caza al Maestro Jedi.


  Boba estaba quieto, sorprendido.


  —Ya he dispuesto que tu nave sea traída aquí desde el Templo Jedi —dijo Palpatine—. Serás escoltado a ella en unos instantes. Dejarás Coruscant inmediatamente. Y no dirás nada de este encuentro a nadie… nunca.


  Palpatine retiró la mano de su túnica. Se la ofreció a Boba. Un cubo brillante de créditos brilló en su palma.


  —Esto debería ser suficiente para compensarte, cazador de recompensas. Creo que tenemos un acuerdo y creo que compartimos un enemigo común.


  La boca de Palpatine se curvó con una sonrisa pequeña y siniestra. Boba le miró, luego al cubo de créditos. Tomó el cubo, entonces asintió con la cabeza.


  —Nunca diré una palabra —respondió Boba.


  —Será mejor que no lo hagas —dijo Palpatine con calma. Desde el pasillo se hizo eco el sonido de los guardias rojos.


  Boba volvió a ponerse el casco sobre la cabeza. Hizo una mueca, pero podría vivir con el dolor. Podría vivir con ello volviendo a Tatooine.


  Podría vivir con un montón de cosas, con la fortuna que Palpatine le había dado.


  Capítulo 20


  El Esclavo I surcaba el cielo aterciopelado de Coruscant. Ahora, muy por debajo, las luces espectrales de la Ciudad Galáctica brillaban y relucían, luego comenzaron a hacerse más y más débiles cuando la nave de Boba fue a toda velocidad. Un momento después, Coruscant fue sólo una mancha brillante en la galaxia.


  Y pronto, incluso Coruscant había desaparecido.


  Detrás de los controles, Boba Fett se sentaba pensativo. Ya había hecho los arreglos para que los créditos de Palpatine fueran escondidos en una cuenta de Aargau. Así, Boba podría acceder a ellos siempre que los necesitara. Y nadie más podría, ni siquiera Jabba.


  El gángster huttés podría cuestionar el regreso de Boba sin Wat Tambor. Pero como la batalla entre la República y los separatistas continuaba con rabia Boba sospechaba que Jabba encontraría otras cosas para ocupar su pequeña mente codiciosa.


  Además, a Boba ya no le intimidaba lo que pensara Jabba el Hutt. Boba tenía suficientes créditos que le durarían el resto de su vida. Podría elegir y escoger sus recompensas, seleccionando sólo las que fueran un desafío.


  ¡Y habría un montón de aquellas! Ya había oído rumores de un secuestro en Rodia. Pero primero debería sacar un poco de tiempo libre y entretenerse. El Todos-Humanos Libertad-Para-Todos, en Jubilar se celebrará pronto. Podría ir a eso. Podía hacer una pausa…


  Ahora Boba había dejado su pasado atrás. Su padre fue enterrado hace mucho tiempo. Boba no había matado a Mace Windu, pero sospechaba que le esperaban grandes problemas a él… y todos los Jedi. Y el amor y el respeto que Jango había sentido por su hijo no moriría. Y tampoco cambiaría el amor de Boba por su padre.


  Mace Windu había sido un poderoso oponente. Y uno digno. Pero habría muchos más. Boba Fett lo sabía. Se inclinó hacia adelante, mirando la inmensidad del espacio.


  La galaxia, era un lugar grande. Infinita, peligrosa, emocionante. Un millón de aventuras esperaban ahí fuera, a cualquier persona lo suficientemente valiente como para enfrentarlas.


  Boba fijó el rumbo. Tenía una nave llena de armas y el Esclavo I era la mejor nave en la galaxia.


  Boba sonrió. El futuro era suyo.


  Y estaba en camino de agarrarlo.


  GUERRAS CLON

  CRONOLOGÍA
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  Con la Batalla de Geonosis (EP II), la Republica está sumida en un emergente conflicto a través de la galaxia. Por un lado, la Confederación de Sistemas Independientes (los Separatistas), liderados por el carismático Conde Dooku y respaldada por un poderoso número de gremios y organizaciones comerciales con sus ejércitos droide.


  Por el otro lado, los leales a la República y su recién creado ejército clon, liderado por los Jedi. La guerra se libra en miles de frentes, con heroísmo y sacrificio en ambos bandos. Abajo hay una lista parcial de algunos importantes eventos de las Guerras Clon y una guía cronológica de estos eventos.
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  MESES (tras El Ataque de los Clones)
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          Star Wars: Episodio II - El Ataque de los Clones (LFL, Mayo ‘02)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Boba Fett #1: La lucha para Sobrevivir (SB, Abril ‘02)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Boba Fett #2: Fuego cruzado (SB, Noviembre ‘02)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Las Guerras Clon (LEC, Mayo ‘02)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Boba Fett #3: Laberinto de Engaños (SB, Abril ‘03)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Guerras Clon I: La Defensa de Kamino (DH, Junio ‘03)

        
      


      
        	

        	

        	
          BOBA FETT

          Boba Fett #4: Cazado (SB, Octubre ‘03)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Guerras Clon II: Victorias y Sacrificios (DH, Septiembre ‘03)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Guerras Clon IV: Objetivo Jedi (DH, Mayo ‘04)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Punto de Ruptura (DR, Junio ‘03)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          El Legado de los Jedi#1 (SB, Agosto ‘03)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Traición en Cestus (DR, Junio ‘04)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Guerras Clon III: La Última Esperanza de Jabiim (DH, Febrero ‘04)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Duología MedStar: Médicos de Guerra (DR, Julio ‘04)

          Curandera Jedi (DR, Octubre ‘04)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          La Prueba del Jedi (DR, Noviembre ‘04)

        
      


      
        	

        	

        	
          

          Boba Fett #5: Una Nueva Amenaza (SB, Abril ‘04)

        
      

    
  


  GUÍA:


  DH = Comics Dark Horse, novelas gráficas www.darkhorse.com


  DR = Del Rey, libros de tapa dura & de bolsillo www.delreydigital.com


  LEC = Juegos de LucasArts, juegos para Xbox, Game Cube, PS2, & PC www.lucasarts.com


  LFL = Lucasfilm Ltd., películas www.starwars.com


  SB = Scholastic Books, ficciones juveniles www.scholastic.com/starwars


  Notas


  
    [1] AT-TE por sus siglas en inglés. Las siglas de estos transportes no se suelen traducir porque son utilizadas como nombre, y poner algo como ET-TT sólo generaría confusión. (N. del T.) <<

  


  
    [2] En el original, ojos oscuros y piel bronceada. La autora dio una descripción equivocada de Luminara Unduli (N. del T.) <<
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